¨Las tres Personas divinas, contemplando a toda la humanidad tan dividida 
por el pecado, deciden darse completamente a los hombres para liberarlos
 de todas sus cadenas. Por amor, el Verbo se encarnó 
y nació de María, la Virgen pobre de Nazareth.

Inserto así entre los pobres, y compartiendo con ellos su condición, 
Jesús nos invita a todos a entregarnos continuamente a Dios 
y a trabajar por la unión de la familia humana. Esta entrega de Dios
 a los hombres y de los hombres a Dios se sigue realizando hoy, 
bajo la moción del Espíritu Santo, en todas nuestras
 diversas circunstancias particulares.

Por eso nosotros, miembros de la Comunidad de Vida Cristiana, 
hemos compuesto los Principios Generales para que nos ayuden
 a hacer nuestras las opciones de Jesucristo, y a participar 
por Él, con Él y en Él en esta iniciativa amorosa que expresa

 la promesa de Dios de sernos fiel para siempre¨.

Principios Generales de la CVX No. 1

En medio de un mundo cambiante la CVX está llamada a construir alternativas de esperanza para hombres y mujeres que viven situaciones de exclusión y que son rostros concretos del Cristo resucitado quien nos ha elegido y a quien hemos elegido seguir como centro y fundamento de nuestra vocación como comunidad.
El presente texto intenta re-cordar, es decir, traer nuevamente al corazón, la riqueza de nuestra tradición comunitaria que se configura a través de los años, la experiencia y la vida de hombres y mujeres que se han entregado auténticamente al servicio de un mundo y una fe común. Estos hombres y mujeres son el testimonio vivo de la construcción del Reino de Cristo y del servicio para establecerlo a través de su pueblo y una Iglesia abierta para todos los hombres y mujeres de buena voluntad.

Queremos seguir estos testimonios vivos con todo nuestro fervor comunitario para conocer la historia que ilumina los signos de los tiempos actuales, encontrar caminos para un crecimiento comunitario que tenga un verdadero impacto en el desarrollo humano de todos los que somos CVX, y deseando y buscando una actuación apostólica más viva ante las necesidades tan urgentes de nuestro mundo. Como miembros de esta gran comunidad nos sentimos ligados entre sí, y vinculados por las mociones internas que mueven nuestra vida para superar antiguos límites, miedos, y conquistar la plenitud anhelada mediante nuevos caminos, libertades y cercanía fraterna.
Hoy seguimos celebrando los 40 años de nuestros “Principios Generales” para hacerlos más vida entre nosotros, recuperamos los dones de “Nuestro Carisma”, la fuerza de “Nuestra Misión Común”  y tantos otros frutos de nuestro camino como CVX. Desde ellos sentimos el envío para tener vida y vida en abundancia a través del desarrollo humano, comunitario y apostólico de toda nuestra gran comunidad mundial.

Es en momentos como éste, cuando más fuerte se hace nuestra vocación a ser un verdadero Cuerpo Apostólico, ya que en la lectura de nuestro pasado y de nuestra realidad vemos el paso de Cristo por nuestras vidas. El día de hoy damos gracias por tantos dones recibidos y ponemos nuestra existencia en la intención de ser más fieles a la invitación a vivir plenamente y acompañar en la búsqueda  de su propia plenitud a los que menos oportunidades tienen; y de esta forma tenemos ante nuestros ojos la esperanza de un mañana que se vislumbra como una posibilidad de vivir más cercanos al amor del Padre, con mayor igualdad entre las personas, y por ello pedimos a María nuestra Madre para que siga intercediendo en nuestro proyecto para alcanzar amor.
I. CONTEXTO:

Re-descubrimiento del misterio humano como camino para transformar la realidad 
“El mundo de hoy necesita la verdadera luz

de la esperanza que le devuelva la alegría y el bienestar.

Para ello necesita un descubrimiento más en medio

de tantos como va haciendo: El descubrimiento de Dios vivo.

Así como Ignacio, también nosotros nos podemos sentir fuertes y alegres:

no temáis la empresa grande, mirando vuestras fuerzas pequeñas,

pues toda nuestra suficiencia ha de venir del que para esta obra nos llamó

y ha de dar lo que para su servicio es necesario.

Baste a nosotros hacer según nuestra fragilidad lo que podemos

y el resto queramos dejarlo a la divina providencia,

a quien toca y cuyo curso no entienden los hombres

y por eso se afligen de aquello que debieran alegrarse”
.

Pedro Arrupe

1.1 La búsqueda inédita del misterio humano

Silba el viento dentro de mí.

Estoy desnudo. Dueño de nada, dueño de nadie,

ni siquiera dueño de mis certezas, soy mi cara

en el viento, a contraviento, y soy el viento que me golpea la cara.

Eduardo Galeano

Mucho se ha dicho ya acerca de nuestra condición humana en tiempos presentes; la historia va dejando sus enseñanzas a lo largo de nuestra experiencia como humanidad, y pareciera que aún no hemos escuchado lo que nuestro entorno clama desesperadamente. Estamos viviendo más que una época de cambio, un cambio de época, mismo que va teniendo repercusiones en todos los aspectos de nuestro quehacer y en la manera en que nos relacionamos unos con otros poniendo grandes barreras para alcanzar la verdadera fraternidad: la utopía de la experiencia de ser verdadera comunidad humana. 
En nuestro andar como seres humanos no podemos dejar de ver grandes rastros de dolor, cambios radicales, tiempos de lucha, caminos de conquista, desolación honda que es consecuencia de nuestra propia incapacidad de ser y construir comunidad; desolación que surge de nuestra imposibilidad de seguir un ideal compartido.

A lo largo de los años hemos intentado encontrar respuestas acerca de nuestra realidad y acerca de la manera en que nos hemos ido conformando como género humano: grupo de hombres y mujeres con toda la variedad que puede existir, pues cada uno de nosotros representa en sí mismo un misterio de un todo inabarcable. “ver a las personas, unas y otras; y primero las de la faz de la tierra, en tanta diversidad, así en trajes como en actitudes, unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en guerra, unos llorando y otros riendo, unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros muriendo…”
; y así mismo en conjunto representamos un “todo” llamado a vivir en fraternidad y que al día de hoy hemos fallado en configurar. 
Es verdad que somos seres llenos de contradicciones en nuestro actuar y en nuestra manera de relacionarnos, pero somos también seres con virtudes imposibles de enumerar, ya que con cada uno de nosotros se escribe una historia inédita que es pieza de la gran historia del mundo: “San Ignacio creía firmemente que cada criatura es una obra original e irrepetible del Creador. Cada persona, creada a su imagen y semejanza, es libre para responder a su amor. Sin perder nada de esta riqueza, se trata ahora de mirar a la persona, el “subjecto” 
. Todos formamos parte de esta gran historia, y sin embargo, ninguno de nosotros en soledad puede transformar esa inmensidad que se abre frente a nuestros ojos y que llamamos el gran proyecto de humanidad posible: “El miembro de CVX busca sentir con el mundo, agradecido por las riquezas de la creación y por los progresos del hombre, compadecido de sus miserias y necesidades, comprometidos con su liberación integral”
.
Desde la visión filosófica se encuentran muchas corrientes que han querido sentar las bases del conocimiento humano para entender nuestras conductas y responder a las interrogantes más profundas de nuestro existir…. los años han pasado y los grandes pensadores parecen no llegar a un acuerdo que defina, al menos en lo teórico, lo que somos. Parece que la única y verdadera respuesta se encuentra en la experiencia misma de ser con los demás. Hemos pasado de una etapa de buscar la esencia fundamental de todo ser humano, a preguntarnos por nuestro ser desde la propia existencia y lo más profundo de ésta que es la coexistencia con otros; y al final me pregunto ¿qué hemos concluido?  ¨El problema del hombre es uno de los interrogantes clave que se plantea todo hombre que quiere entenderse a sí mismo. Es también una pregunta fundamental en el pensamiento filosófico de la hora presente, que intenta profundizar en el ser del hombre¨
. 

Creo que podríamos pensar en la búsqueda de nuestra interioridad como una expedición hacia las profundidades de nuestro ser. Una búsqueda inédita, como inédita es la experiencia de cada uno de los hombres y mujeres en su intento por comprender su naturaleza como seres únicos e irrepetibles. Una expedición en busca del fondo donde yace el tesoro anhelado que expresa las interrogantes que permanentemente nos han acechado acerca de nuestra propia condición y misterio. Una expedición sin duda peligrosa y llena de miedos y situaciones inesperadas que nos harán desear dar marcha atrás, pero que al vislumbrar pequeños trozos del misterio surgirá con mayor ahínco ese deseo de plenitud y entendimiento; ¨El interrogador en exclusiva es el hombre que pregunta a todo y hasta a sí mismo por su propia esencia; con lo cual trasciende la inmediatez de la realidad dada buscando su fundamento¨ 
 .
Dar respuesta concreta al mundo de hoy, con todas sus complejidades e incertidumbres, y desde la interioridad y el sentido comunitario, se hace cada vez más difícil por la pérdida de sensibilidad que existe en los grupos sociales, y por la cerrazón en nosotros mismos (individualismo) que vivimos como consecuencia de las nuevas estructuras socioeconómicas y culturales que prevalecen hoy: “El hombre se cree hoy el súper hombre, pero al experimentar su impotencia evidente y palpable cae en el nihilismo de la frustración, de la destrucción, del suicidio. Es la fuga de la prisión terrena, en el esfuerzo de la conquista del somos inexplorado o el precipitarse en el abismo de la degenerante fuga de sí mismo…”
. La cultura de la imagen (máscaras para pertenecer) nos hace permanecer insensibles ante la realidad, y simplemente nos dedicamos a responder instintivamente a esos impulsos que vienen a través de imágenes y productos hechos a nuestra medida, de modo tal que no hagamos esfuerzo alguno por preguntarnos ¿quiénes somos? y ¿cuál es el sentido de compromiso en nuestras vidas? “El predominio de la cultura de la imagen nos ha saqueado la interioridad. El anhelo de verlo todo ha conducido al intento de mostrarlo todo, incluso el interior del sujeto. Se quiso sacar a la luz la introspección y ésta se convirtió en exhibicionismo¨
.
La paradoja es que para encontrar mi verdadera interioridad y el sentido de vida, he de hacerlo únicamente mediante el encuentro con el otro que abre una puerta a la fraternidad que une y lleva a la certeza de que ese otro que se encuentra frente a mí, no es sino yo mismo en busca de la misma interioridad. Sólo el compromiso mutuo, y la vivencia de verdadera comunidad nos puede llevar a experimentar ese misterio humano del ser auténtico: ¨ Entre el uno que soy yo y el otro del cual respondo, se abre una diferencia sin fondo, que es también la no-in-diferencia de la responsabilidad, significancia de la significación, irreductible a cualquier sistema¨
.

Adela Cortina dice en su libro ¨Ética mínima¨: Es indispensable  el cambio de estructuras, qué duda cabe, indispensable la revolución de las relaciones entre los seres humanos, pero sin conversión profunda del corazón y de las voluntades, no hay tampoco transformación del mundo que sea durable. 

Estamos hoy más que nunca frente a la posibilidad de configurarnos como una gran aldea global sin divisiones o fronteras territoriales. Los nuevos medios a nuestro alcance y las capacidades humanas, nos permiten por primera vez pensar en esa humanidad configurada como conjunto. Ante esto las grandes preguntas son: 
¿Cómo habremos de configurar esa gran aldea si hemos perdido ya el sentido de identidad propio de cada ser humano? y ¿Cómo configurar una comunidad masiva sin perdernos entre el todo borrando las identidades particulares? 
 “La última herida del mundo es la inestabilidad. Si miramos a nuestro alrededor veremos que todo está fluctuante…todo aparenta estar como falto de certeza”
.
El panorama es incierto ante esta realidad que parece inminente, pero es cierto también que aún en medio de esta situación humana generalizada hay experiencias personales y comunitarias de quienes se fortalecen de su propia interioridad, de su sentido de pertenencia cultural, y sustentan en sus valores grupales compartidos una apuesta por una vida más digna y más fraterna.
1.2 La Exclusión que prevalece en la realidad, consecuencia de la falta de libertad 
Los oprimidos han de buscar su humanidad despojada 
para lograr la gran tarea humanista e histórica: 
liberarse a sí mismos y liberar a los opresores 
que viven en ellos mismos una distorsión 
que los deshumaniza también.
Paulo Freire
El problema de la pobreza-exclusión es además de estructural un conflicto de sensibilidad, ya que desde la concepción de la idea acerca del hombre y desde los grandes avances del género humano en su pensamiento para llegar a la post-modernidad, ha habido siempre una clara inconsistencia y una repetida falta de responsabilidad hacia el problema de la exclusión. Una exclusión especialmente marcada en el ámbito material, pero que sin duda tiene también profundas repercusiones y ejemplos en exclusión de tipo afectiva, social, espiritual, etc. Nosotros como miembros de CVX tenemos una misión común que nos envía a comprometernos con esta realidad: “Del lado de los pobres: Nuestra relación personal con Dios que surge de los Ejercicios Espirituales es la inspiración que nos entusiasma para participar en la lucha por un mundo justo. Queremos hacer nuestra opción por los pobres, no como una idea sino haciendo un análisis serio y adoptando una actitud responsable y efectiva en relación a la pobreza y sus causas.  Estamos llamados en nuestra vida comunitaria a animarnos unos con otros para mirar al mundo y trabajar en él desde la perspectiva de los pobres y a crecer en nuestra capacidad de encontrarnos con ellos, de saber dónde están en nuestras sociedades, y descubrir cuáles son las mejores formas de participar en sus luchas”
.

Responder al problema de la exclusión desde su concepción se vuelve cada vez más complejo a medida que uno se va adentrando en éste. La historia tiene referencias claras acerca de esto, mismas que han quedado gravadas en la realidad de un mundo que ha llegado a lo que es hoy con graves heridas por un actuar irresponsable del ser humano.

La evolución del pensamiento humano (y su configuración cultural) es el referente más claro que tenemos acerca del problema de la pobreza; y es en este referente de evolución que podemos considerar que el hombre ha fracasado repetidamente en su intento por responsabilizarse de dicha situación que es consecuencia de nuestro actuar y de nuestro estilo de vida: “A partir de nuestro egoísmo, a partir de nuestros actos deshumanizadores, en el doble sentido de ser explotadores de los demás y destructores de nuestra propia humanidad personal, el pecado (cosificado y endurecido en ideas, estructuras y organismos anónimos que escapan ya a nuestro control) se instala en el mundo como una fuerza tiránica que a todos nos atenaza”
. No es posible hablar de un sentido de comunidad cuando hay tantos que viven en una profunda situación de carencia y exclusión. 

En todo momento de la historia se hace visible la realidad de exclusión. No es que no se haya hecho nada al respecto, muy por el contrario hay ejemplos claros de esfuerzos que han dejado huella en el horizonte humano para abatir esta desigualdad, y es en tales ejemplos concretos donde encontramos fuertes testimonios que dan esperanza para la construcción de igualdad y de esquemas más solidarios de comunidad.   

Posteriormente entraremos a fondo en el ámbito religioso cristiano, ya que es de particular importancia por ser nuestro referente fundamental en la búsqueda de la concreción del modelo comunitario de la CVX en particular. En este punto se trazan algunas líneas acerca de la religión como punto de convergencia de grandes referentes culturales, sociales y filosóficos.

Pensemos en la religión: “re-ligar”, como el recuento de toda la experiencia escrita que contiene en sí misma, y por todo el conocimiento que ha reunido a través de los años; conocimiento que tenemos como primer referente de memoria escrita del género humano: ¨Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Hombre y Mujer los creó¨ (Gen. 1, 27). Ya el Antiguo Testamento como referente invaluable de las primeras tradiciones de nuestra especie nos presenta de manera majestuosa el más grande tratado acerca de la fraternidad en el libro del Génesis: ¨Entonces, Yavé formó al hombre con polvo de la tierra, y sopló en sus narices aliento de vida, y existió el hombre con aliento y con vida¨ (Gen. 1, 7). Dios los creó iguales a su imagen y semejanza dejando el primer testimonio de comunidad, al menos desde el punto de vista de los creyentes. En el lenguaje simbólico del Génesis podemos encontrar la riqueza cultural plasmada en una propuesta de igualdad para la vida.

Adán y Eva como lenguaje simbólico que expresa la responsabilidad de toda la humanidad sobre nuestras espaldas. Hombre y mujer ante un mundo inmenso y maravilloso que no acaban de comprender, y sorprendidos por su capacidad de elegir libremente. Ellos son la representación mítica de todos los hombres y mujeres que ante el mayor don de la vida: ¨La Libertad¨ eligen actuar y empiezan a asumir las consecuencias de su propia conciencia y del libre albedrío que se les ha concedido; libre albedrío que nos ha sido concedido a todos nosotros a través del símbolo del misterio de la comunidad que se presenta en ellos. 
De alguna manera todos somos aún ése Adán y ésa Eva que deambulamos sin un rumbo definido por la vida. Vivimos, en ocasiones, eligiendo no asumir nuestra conciencia y libertad. Es así que justificamos nuestros actos más instintivos y disociados de la realidad, negándonos la posibilidad de hacer uso del mayor don del hombre que es la posibilidad de elegir. Hoy nos encontramos nuevamente ante la decisión de hacer comunidad a través de nuestras opciones o elegir cerrarnos en nosotros mismos. 

Somos seres completos y con todas las potencialidades para le plenitud, pero tantas veces temerosos de experimentar el mundo por el  miedo a optar. Hombres y mujeres que prefieren quedarse en su entorno seguro y cálido, sin siquiera preguntarse por la realidad de dolor y sufrimiento que existe a nuestro alrededor, sin pensar en las consecuencias que nuestra inmovilidad puede tener para el futuro, y el peso será para las generaciones por venir. 

La realidad de desigualdad que se hace cada vez más marcada en todo el mundo es provocada por la manera indiferente en que hemos elegido vivir con respecto a los otros. La globalización acrecenta la brecha entre ricos y pobres y las estructuras se van fortaleciendo en esta exclusión donde la paradoja es que los que son el factor más importante para la producción y la permanencia del modelo globalizador, son quienes quedan fuera de toda posibilidad de una mejora significativa en su nivel de vida. 

Cuando el ser humano se encuentra en el mundo como responsable del otro y plantea su realidad y su libertad desde lo que el Sociólogo E. Dussel llama un “proyecto de solidaridad con el otro”, es ahí donde verdaderamente podemos hablar de futuro, ya no el futuro que responde a las estructuras de los sistemas excluyentes y que matan la dignidad, sino un futuro que se construye desde un proceso de fraternidad en el que todos toman parte, y sin exclusión todos adquieren la posibilidad de acceder a dicho futuro.  
Ésta es una esperanza en un futuro que va mucho más allá de lo material, pero que sin duda incluye también una radical transformación en términos materiales para los más olvidados: “Tal como las causas de la pobreza y la injusticia están vinculadas entre sí y se apoyan unas a otras más allá de las fronteras nacionales, nosotros como CVX estamos llamados a dar testimonio de una comunidad mundial que da a sus miembros el poder de ser profetas de la esperanza y de la justicia, capaces de asumir posturas audaces, para traer más justicia a este mundo”
.
No hay libertad plena mientras sepamos que hay otros cuya libertad ha sido pisoteada para alcanzar la nuestra; no importa que no hayamos hecho nada en perjuicio de los excluidos, es lo que no hacemos lo que nos priva y los priva a ellos de acceder a la conquista humana más profunda: la fraternidad solidaria (sueño de toda comunidad, especialmente de la comunidad de cristianos de CVX como abordaremos más adelante).

O producimos un cambio significativo en nuestras estructuras y estilo de vida, o nos enfrentaremos muy pronto a una crisis como nunca antes se había visto. Crisis energética, ecológica, de desigualdad social y crisis de valores culturales y personales. Haciendo referencia a Dussel nuevamente: Nunca la humanidad había presagiado o había podido prever un mundo en donde la vida podía extinguirse, y por lo tanto jamás habíamos pensado el futuro como problema ético. Esto es ya una realidad de nuestros tiempos que está enmarcando nuestra visión de presente y futuro. 

Otro mundo es posible siempre y cuando nos hagamos cargo de nuestras acciones irresponsables y mal entendidas como libertades; otra humanidad es posible cambiando la manera de actuar ante el otro que se me presenta como víctima, y que en su mirada me presenta mi propio vacío y mi fracaso como hombre-mujer, no como reproche, sino como llamado por mi compromiso para la transformación de está desigualdad.
Paulo Freire
 expresa “Nadie es si prohíbe que los otros sean”, y esta es una prohibición que provocamos incluso por omisión o por indiferencia como ya se ha dicho. Paulo Freire hace también alusión a dos rasgos que son profundamente ignacianos, y por lo tanto fundamentales para nuestra CVX, la contemplación (reflexión) y la acción, como caminos para terminar con la exclusión: “No puede haber palabra verdadera que no sea un conjunto solidario de dos dimensiones indicotomizables, reflexión y acción. En este sentido, decir la palabra es transformar la realidad. Decir la palabra, significa decirla para todos. Decirla  significa necesariamente un encuentro de los hombres”.
Hablar de libertad es por lo tanto un concepto sin significado si no trae consigo una acción por los otros, una acción que se da en situaciones concretas de orden social, económico, político, e incluso espiritual.  Debemos poner atención a los muchos nuevos profetas de la solidaridad, que hablan de la libertad y la comunidad como fuente de sentido para la vida, y quienes hablan también de frenar la práctica de dominación, práctica que prevalece en nuestros tiempos y se hace patente en todos los ámbitos cotidianos de nuestras vidas. Ante esta realidad de dominación se hace cada vez más necesario buscar un sentido de solidaridad comunitaria que humanice y se presente como una vocación de los hombres: “El hombre que vive para sí, no sólo no aporta sino que además tiende a acumular en exclusiva, a acotar parcelas cada vez mayores de saber, poder o de riqueza, y consiguientemente a desplazar a multitudes de marginados…”
.
Ante la realidad de dominación y exclusión se necesitan nuevas formas inéditas y creativas que eduquen y conformen comunidades en oposición a la explotación sistemática, a la injusticia estructural, a la opresión y a toda desigualdad que se viva a raíz de los modelos que hemos adoptado como género humano. 
La esperanza que se presenta, aunque dolorosa, es fuente de una gran luz para todos los hombres y mujeres que no quieren mentirse más a sí mismos. Es tarea de todos adentrarnos en el compromiso con la exclusión y hacer esfuerzos serios desde nuestras profesiones y nuestras actividades cotidianas para cambiar una realidad que nos atañe a todos y que nos interpela como condición para la construcción de un nuevo mundo. La superación de la contradicción entre el opresor y oprimido viene como un parto que trae al mundo a un hombre nuevo; ni opresor ni oprimido, sino un hombre liberándose (P. Freire). Especialmente para los cristianos, que encontramos en el compromiso con el más necesitado el centro de nuestra vida apostólica, y sin duda para la CVX es una tarea que se vuelve cada vez más urgente a partir de nuestros Principios Generales: “…Buscar constantemente la respuesta a las necesidades de nuestros tiempos y a trabajar en unión con todo el Pueblo de Dios y con los hombres (y mujeres) de buena voluntad por el progreso y la paz, la justicia y la caridad, la libertad y la dignidad de todos”
 y “trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los pobres y un estilo de vida sencillo que exprese nuestra libertad y nuestra solidaridad con ellos”
 .
II. IDENTIDAD:

Desarrollo humano. Campo fértil de crecimiento en el ser para los demás y para la trascendencia hacia una vida comunitaria.
¨No soy un hombre que sabe, he sido un hombre que busca
 y lo soy aún; pero no busco ya en las estrellas ni en los libros,
 comienzo a escuchar lo que mi sangre murmura en mí. 
Mi historia no es suave ni armoniosa como las historias inventadas, 
mi historia sabe a insensatez, a locura y a sueño; 
como la historia de los hombres 
que no quieren mentirse más a sí mismos”
.
Herman Hesse
2.1 Rasgos negativos de una realidad postmoderna que enfrenta el desarrollo humano
Una embarcación enferma, tambaleante,

que se estrella contra todas las cosas… 

Dios mío, hablo de mí.

George Herbert

Hombres y mujeres estamos ante un panorama de un mundo postmoderno: ¨La reacción postmoderna es, ante todo, una situación social... donde predomina el desengaño por la constatación del fracaso de la modernidad que ha provocado un estilo de vida escéptico, pluralista, pesimista, hiperindividualista, hedonista, narcisita, donde se quiere devenir la existencia al minuto, sin pasado, y con un muy estrecho futuro, al margen de toda moral¨
. En esta postmodernidad tenemos la creencia de que cada persona configura su mañana desde su propia individualidad, y en cada persona yace la posibilidad de la vivencia de su propio desarrollo humano a la medida de las necesidades y opciones individuales. Se vive una espiritualidad que ha dejando fuera los valores fundamentales del compromiso, la esperanza, la vida comunitaria, la fraternidad, etc. Lo único que cuenta es consolidar y mantener un status social a través de los objetos: ¨Las posesiones nos devoran¨ (Gabriel Marcel).
A continuación expreso algunos rasgos que se hacen presentes en la realidad postmoderna del ser humano y que plantean la dificultad de transitar hacia un modelo comunitario, especialmente para nosotros miembros de una CVX que cree en la comunidad como medio idóneo para construir el Reino: “Los miembros de CVX tratan de contemplar el mundo, al que han sido enviados, como lo ve la Trinidad, llevando a cabo en sus vidas la labor que el Rey Eternal desea realizar en la historia de cada uno”
. Estos rasgos se presentan como los retos para el desarrollo de las personas, y como la mayor dificultad a enfrentar de parte de las comunidades como la nuestra que buscan construir alternativas de esperanza: 
1. Se está configurando un tipo de hombre orientado al dominio del mundo, con un estilo de pensamiento formal, una mentalidad funcional-metódica, con motivaciones morales autónomas, y una manera de organizar la sociedad alrededor de la institución económica y de sus propios caprichos.

2. La economía es el centro de las relaciones sociales. La religión, que tradicionalmente había ocupado ese lugar, es desplazada hacia la periferia y se recluye cada vez más en la esfera privada.

3. Una cosmovisión descentrada, desacralizada y pluralista. Ya no hay un centro, una ideología única. Aparece el relativismo y comienza a cuestionar la posibilidad de todo fundamento, y de una verdad común. Politeísmo de valores.

4. El dominio de la razón a través de sus expresiones científicas y técnicas que cuestionan todo lo otro que sea distinto, y todo lo que no sea comprobado bajo estricto rigor de la ciencia.

5. Un tipo de hombre celoso de su autonomía individual, pero con ambivalentes manifestaciones de hiper-individualismo narcisista
.

Es evidente que los procesos humanos van sufriendo cambios dramáticos. Los cambios van desde lo más particular, hasta los cambios más hondos de la estructura de las sociedades y que afectan los procesos culturales y sociales. Los más necesitados siguen siendo los que se muestran más vulnerables ante este postmodernismo que busca esclavizar a todos ante el dios dinero-poder: “Nuestra vida es esencialmente apostólica. El campo de la misión CVX no tiene límites…para servir a la persona y a la sociedad, especialmente a los más pobres, abriendo los corazones a la conversión y luchando por cambiar las estructuras opresoras”
.  
Sin negar los ámbitos más positivos de esta transformación humana como lo son las nuevas maneras de comunicarnos, los nuevos medios que se presentan para experimentar una solidaridad más efectiva, y la posibilidad de establecer modelos comunitarios más amplios (mundiales), es una realidad también que los efectos negativos son mayores y el desarrollo humano de las personas se está jugando entre la retadora búsqueda de una plenitud más auténtica, y la pérdida de la noción de uno mismo para convertirnos en reflejo de lo que nos quiere vender e imponer el mercado.

Hay un gran número de personas que viven el día con día como zombies, como entes movidos por la inercia, sin una fuerza interior que los impulse, con una dramática experiencia de vaciedad y sinsentido. Muchas personas no saben lo que desean, e incluso viven con el profundo dolor de no saber siquiera lo que sienten: “Viven una falta de experiencia definida de sus propios deseos y necesidades. Por eso encuentran inseguros todos los caminos y experimentan penosos sentimientos de impotencia, debido a que se sienten vacíos, huecos”
.
El ser humano, según Erich Fromm, ya no vive sometido a las autoridades fácticas, sino que vive sometido a esquemas de dominación mucho más sutiles como son el deseo de aparentar, la necesidad de aprobación de los otros, e incluso su propio miedo a no ser visto que va siendo un abismo cada vez más difícil de superar. 
Hay un profundo miedo a la soledad, nos hemos vuelto cada vez más incapaces de experimentarnos en el silencio y en nuestra propia compañía. Es tal la influencia de los estímulos externos y artificiales que hemos perdido la capacidad de maravillarnos por las cosas simples, hemos ido apagando la delicia de la experiencia de la contemplación que nos permite escuchar las voces más profundas y discernir la vida toda desde lo que se suscita como mociones de Dios dentro de nosotros mismos. 
Para evidenciar esta situación siempre es pertinente ubicar la realidad de los jóvenes que viven las consecuencias de estos cambios tan bruscos, y que perfilan la apuesta del futuro de la humanidad en quienes llevarán a cabo la tarea de construir nuevos horizontes en el mañana. Algunos rasgos mínimos de la juventud actual reflejan esta aparente pérdida de sentido, pero que significan también los nuevos códigos y símbolos a los que debemos abrirnos para que renazca en los corazones el deseo de vivir y de vibrar por la propia existencia:

1. Los procesos de los jóvenes denotan, en general, una adolescencia tardía cada vez más aguda, la cual los hace aparentemente más inmaduros y con menor sentido de compromiso. Esto refleja un miedo a vivir una autonomía que aparece como pavorosa ante la falta de certezas y de oportunidades, y que es, por otro lado, un reflejo de la influencia de los medios y del sistema de consumo que los hace permanecer más dependientes de estímulos externos a su persona.
2. La influencia de los medios de comunicación y el cambio tan vertiginoso de la tecnología genera en los jóvenes una capacidad superior y una necesidad mayor de información clara y precisa con menor disposición para la retención, lo cual se presenta como un gran reto y como una oportunidad. 

3. El compromiso con las realidades más complejas (desigualdad, pobreza, exclusión, discriminación, etc.) se hace más difícil, pues es menos la disponibilidad de tiempo, de atención y de inquietud por ver otros horizontes; incluso a veces parece que la sensibilidad por el dolor del prójimo se ha disminuido tremendamente por los exacerbados influjos mediáticos que reciben día con día.
4. Hay una necesidad enorme entre los jóvenes de verdaderamente hablar y de ser realmente escuchados. Pareciera que la vida está enmarcada por las máscaras y mentiras que se les exigen para pertenecer a un grupo de cierto estatus; y mientras tanto en su interior hay un vacío enorme y una afectividad lastimada. 

En medio de esto también es positivo el descubrir que hay una experiencia de resistencia en lo profundo de los corazones de los jóvenes, ya que también van buscando espacios con nuevos símbolos que den sentido a su existencia, y aunque no son los de antaño o los que regularmente se ofrecen en los grupos e instituciones (iglesia, comunidades, escuelas, etc), se abre un nuevo reto para transformar los esquemas y responder a lo que los jóvenes van buscando en su deseo de trascender. 
Aquí aparece también el peligro de las propuestas espiritualistas superficiales que ofrecen una salida inmediata y que los alejan nuevamente de la realidad, así como las propuestas rígidas que vuelven a meterlos en un esquema de homogeneización que apaga esa búsqueda de libertad que nace dentro de sus corazones: “En este momento entendemos que estamos desafiados dentro de las instituciones, especialmente las  religiosas, a ofrecer una recreación simbólica que responda a esta necesidad actual. La tarea es recuperar el símbolo, la vida que palpita en él, como modo de revitalizar la cultura y la sociedad, la religión y la vida de fe. Sin un enérgico giro simbólico no hay futuro para la cultura ni para la religión occidentales”
.
Muchas personas adolecen del miedo a encontrarse o sentirse solas, y por eso no se encuentran nunca consigo mismas dice André Gide. La vida parece ocurrir como en un sueño, es como si quienes viven dependientes de lo exterior siguieran un libreto, es así que el hombre pareciera no poder hacerse cargo de su propia vida y relacionarse consigo mismo en genuinidad. 
 2.2 El desarrollo humano: La incansable búsqueda de uno mismo

Arriesgarse produce ansiedad, pero no hacerlo

significa perderse a uno mismo… y arriesgarse

en el sentido supremo, es precisamente tomar

conciencia de uno mismo.

Kierkegaard

El desarrollo humano abre una puerta infinita para el descubrimiento de nosotros mismos y para comprender la enorme potencialidad de nuestra naturaleza humana. Este desarrollo personal presenta también la posibilidad de afrontar la vida, sabiendo que no todo está dicho, y que en las manos de los hombres y mujeres se ha puesto un encargo de construir nueva esperanza y mayor sentido de vida. Nosotros los miembros de CVX experimentamos esto como fundamento en nuestra tradición ignaciana que parte del examinar la conciencia y del deseo de quitar las afecciones desordenadas, y buscar y hallar la voluntad de Dios para nuestra vida
.  
Confiados en el misterio de nuestra existencia, y desde nuestra creencia ignaciana: “Haciendo todo como si sólo dependiera de nosotros, pero confiando en que todo depende de Dios” (Atribuido a S. Ignacio), los miembros de la CVX, y todas las personas en general, podemos y debemos consolidar nuestra existencia, siempre buscando sustentarla en una búsqueda de trascender lo inmediato, para uno mismo, y siempre perfilados hacia una apuesta por los otros que son nuestro prójimo.

En nuestra búsqueda profunda nos mantenemos siempre como inconformes-esperanzados: 1. Inconformes por la realidad que ya ha sido tan mencionada en los puntos anteriores, y donde parece que la vida se establece con respecto al “aparentar” y al “tener”, mucho más que por el “ser”, y 2. Esperanzados porque sabemos que donde parece que las cosas están perdidas, siempre surgen nuevos horizontes, y en nuestras manos está la posibilidad de construcción de esas nuevas opciones para la anhelada plenitud. 

Como cristianos, especialmente como ignacianos miembros de CVX, por el discernimiento, que es parte de nuestro modo de proceder y de afrontar la vida, creemos que nuestra humanidad es huella de Dios, y que ese llamado recibe una respuesta de fidelidad de nuestro Creador. Sabemos que hemos de poner todos nuestros dones y talentos al servicio de la vida, y desde ahí saber que podemos y debemos construir un nuevo sistema distinto: “Comprender nuestra vida personal, familiar, laboral y ciudadana, como respuesta a la vocación del Señor significa liberarnos del fatalismo resignado ante las situaciones en que nos encontramos. Nos lleva a reaccionar contra el conformismo, que trata de imponernos un estado y estilo de vida
”. Es un sistema nuevo porque no está entre nosotros todavía, pero sabemos con certeza esperanzada que es el sistema que desde hace dos mil años nos ha sido presentado como itinerario de vida, y que ya está aquí entre nosotros como promesa; existe como posibilidad, esperanza y don, pero falta todavía poner nuestra vida y configurar nuestra acción como comunidad para que sea verdadero (escatología).  
Esto se plantea como un nuevo modo humanidad más coherente, con un profundo respeto por la vida toda, con una sensibilidad honda por los otros, sin distinción alguna, y en especial por los que han sido más lastimados por esta realidad desigual; un nuevo modo de desarrollo humano donde nadie sea ajeno, con una comprensión intensa de nuestra pertenencia a una Comunidad mayor: “Avizoro un mundo donde haya lugar para una persona más completa e integral. Esta es, al menos, mi más profunda esperanza”
.
Hoy más que nunca el hombre ha podido, a pesar de las tantas situaciones de dificultad y vaciedad, plantearse la eterna pregunta de ¿Quién soy? Y ¿A dónde voy? con mayor seriedad, ya que ante la experiencia de incertidumbre de vida, nunca antes habíamos podido experimentar nuestra existencia más plenamente. Es así que el ser humano es más conciente que nunca de sí mismo, de sus limitaciones, y de sus capacidades, pero muy especialmente es capaz de ir más al fondo de su conciencia y de su posibilidad de hacerse cargo de la propia vida para trascender esta realidad: “El fundamento de la formación y renovación de la CVX es el valor de cada persona y la convicción de que cada uno tiene una vocación divina que abraza todas las dimensiones de su existencia. Cada individuo encuentra en su vocación personal el modo concreto de vivir la vocación universal”
. La puerta está más abierta que nunca, pero es un paso difícil, ya que a veces parece como un salto al vacío, pero en el fondo sabemos por nuestra fe que está al final del camino la certeza de mayor plenitud: “Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios” (Gn 1, 27).
Dirá Rollo May en su magnífica obra “El hombre en busca de sí mismo” que el niño se convierte en individuo físico cuando, al nacer, se le corta el cordón umbilical, pero a menos que se corte el cordón umbilical psicológico también, a su debido tiempo, el ser humano (hombre y mujer) se queda toda su vida como el niño que está aprendiendo a caminar y que sus padres lo atan para que no vaya más lejos. Su desarrollo humano está bloqueado y la búsqueda de la propia libertad se desvirtúa en rencores y rabia.

Siguiendo con Rollo May plantearé las etapas de la conciencia de sí mismo para el desarrollo humano:

1. Inocencia. Antes de que nazca la conciencia de sí mismo.

2. Rebelión. En la que la persona intenta librarse para establecer una fuerza interior por sí misma.

3. Conciencia común de sí mismo. La persona puede ver sus errores, hacerse cargo de sus prejuicios, utilizar sus sentimientos de culpa y ansiedad como experiencias de aprendizaje.

4. Toma de conciencia. Es la extraordinaria etapa en que se tiene una confianza interior profunda, y que solamente podemos vivir en contadas ocasiones. En nuestra tradición ignaciana de la CVX podemos, y nos sentimos llamados, a vivir con esta conciencia de manera constante a través del discernimiento de espíritus donde vamos profundizando en los deseos y sentimientos que dan pie a los impulsos (mociones), y en ellos podemos descubrir si nos llevan a un mayor bien (buen espíritu) o a la pérdida de nosotros mismos (mal espíritu): “Es como estar fuera de sí mismo, es decir, alcanzar a ver o experimentar algo desde una perspectiva diferente del limitado punto de vista usual”
. 

La CVX propone vivir siempre un continuo crecimiento personal, así como un constante discernimiento en la vida ordinaria para revisar el acontecer cotidiano y desde el descubrimiento de los sentimientos y deseos, encontrar las mociones que nos lleven a experimentar una vida más plena. Vida que nos mueve a construir el reino que Cristo presentó y que posteriormente ahondaremos más (Principios Generales 12. Estilo de vida).

En el proceso del desarrollo humano integral tenemos conciencia de la posibilidad de vivir plenamente y experimentar la consolación profunda que emana del sentirnos libres, amando y siendo amados, y éstos son misterios e impulsos que se presentan como raros intervalos, pero que mientras más en contacto estemos con nuestros movimientos internos (mociones) más podremos orientar la vida a través de ellos. Esto es a lo que Ignacio llama la experiencia de consolación profunda. 

Vivir estos instantes (consolación) es lo que le da un sentido superior a nuestra existencia, y entonces vivir no es solamente cuestión de auto-conservación, sino una experiencia de auto-trascendencia que impacta profundamente en la realidad inmediata y mediata, y es lo que finalmente puede transformar también la realidad de los otros. 
Experimentar estos impulsos y este autoconocimiento nos permite vivir los instantes de libertad y de misterio que dan la certeza de que “somos” en la medida en que vivimos entregados y unidos a los otros. Ese es el fundamento del amor: “La desnudez del rostro del otro es indigencia y es ya súplica en la lealtad que me señala. Pero esta súplica es exigencia. La presencia del rostro del otro significa así una orden irrecusable casi como un acto inconsciente”
. Esto es lo que en términos bíblicos significa entregar la propia vida por aquello en lo que uno cree, en favor del otro, amar como fundamento de nuestra existencia. Esto es lo que delinea y da sentido a la existencia de todo ser humano. 
En términos del desarrollo humano: aquello que todo ser va anhelando y buscando es la experiencia misma de la libertad y de la entrega, y ella es, en palabras de Rollo May: “Nuestra posibilidad de formarnos a nosotros mismos, y a medida que la persona toma mayor conciencia de sí misma (sentimientos y deseos: mociones) aumentan proporcionalmente su nivel de elección y su libertad".
2.3 La experiencia de la trascendencia desde el desarrollo humano
¨Al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: 

la última de las libertades humanas – 

la elección de la actitud personal ante un conjunto

 de circunstancias – para decidir su propio camino¨
.
Victor Frankl

Cuando el ser humano adquiere ese sentido de libertad y esa experiencia de encuentro y entrega con el otro y por el otro, es entonces que puede hacerse cargo de su propia vida y cuidarla, y entonces puede trascender los acontecimientos e impulsos superficiales e inmediatos para no ser determinado por éstos, sino asumir la vida en sus propias manos y experimentar la salida de sí mismo e ir hacia el otro (desarrollo humano): “La CVX está llamada a resistir el creciente consumismo e individualismo, y la erosión cultural que producen.  Nuestra espiritualidad nos forma para ser proactivos, y esto nos dará la confianza necesaria para ir contra la corriente cuando sea necesario”
. 
El primer paso para esa trascendencia es, según Kierkegaard, “Elegirse a uno mismo”, esto es hacerse responsable por la propia vida y asumir quiénes somos, las acciones, y las consecuencias de éstas, así como saber que nuestra actuación en el mundo es trascendente en el nivel inmediato más palpable, pero que también es parte del proyecto de construcción de un nuevo mundo posible (el Reino que Jesús nos compartió y que consiste en nacer de nuevo Jn 3,3 ). Así también lo dice Nietzche cuando afirma: “La voluntad de vivir no es simplemente el instinto de autoconservación, sino la voluntad de aceptar el hecho de que uno es de sí mismo y aceptar la responsabilidad de cumplir el propio destino lo cual, a su vez, implica aceptar el hecho de que uno debe hacer por sí mismo sus elecciones  fundamentales”.
Trascender es elegir la vida en medio de las circunstancias que nos presenta la realidad, y levantarse por encima de ellas para caminar hacia un proyecto más grande que nosotros. Hay un gran número de personas que parecen estar muertos en vida, que viven presos de las circunstancias, y que la vida los vive a ellos y no al revés. Hemos sido llamados a tener fe, que es experimentar la vida y vida en abundancia, y en ello consiste el amor y el desarrollo humano(Jn 10,10). “El día que el hombre con la luz de la fe descubra en sí mismo y en el resto de la humanidad a Dios, verá que es un Dios vivo, un Dios amor, fin de las guerras y de la violencia, fin de los odios, causa de la verdadera unión y felicidad de los hombres, Nacerá una humanidad nueva: la de los hijos de Dios”
.
Aquí es innegable la experiencia profunda de una trascendencia que nos habla de la experiencia suprema del amor comprometido de Dios por sus hijos e hijas. Independientemente de creencias o profesión de fe, Dios se presenta amorosamente y con los brazos abiertos para que tengamos esa anhelada vida en abundancia, y para que lo experimentemos en la plenitud compartida con todos los que responden a su llamada. 

Aunque en el desarrollo humano hay propuestas que plantean un aparente ateismo y agnosticismo, considero que no hay desarrollo humano sin la experiencia de Dios como fundamento de todo, incluso si no se le llama así, incluso si no se le quiere ver como Abbá amoroso rodeándolo todo. Por más que le llamemos con diferentes nombres, y por más que lo neguemos, su rostro es la impronta de la esperanza en los ojos de todos sus hijos muy amados que viven en esta humanidad y que buscan esperanzados un nuevo mundo: “Al darnos el ser, el Padre nos llama, hombres o mujeres, a realizar una tarea: vivir a imagen y semejanza suya, ser fecundos y multiplicarnos, henchir y someter la tierra, reconocer la bondad radical de todas las cosas”
.

El ser humano vive la experiencia de plenitud cuando deja atrás la sensación de que ha sido abandonado de la mano de Dios, que se crea a sí mismo, y que ha sido lanzado a este mundo como un indigente. Si logra superar esta sensación podrá conquistar en su corazón esa transformación interior (metanoia) que lo lleva a elegir amar a los que están con él porque son dignos de su amor, y él es a su vez digno de ser amado por ellos. Así mismo porque encuentra sentido y valor en su actuación en el mundo, especialmente porque se reconoce en los otros y experimenta mayor vida cuando sale de sí y se entrega a los demás. Para nosotros, miembros de CVX, esto sucede especialmente al entregarnos a los más necesitados: “Deseamos hacer sentir el valor absoluto de cada persona y de las auténticas relaciones personales en la comunidad. Por nuestra certeza en fe de que nadie debe ser excluido, queremos tener especial cuidado por el pobre e incluir esta perspectiva en las decisiones que tomamos en todos los aspectos de nuestra vida diaria”
.

Como miembros de la CVX que buscamos el desarrollo humano integral de toda la humanidad desde nuestra opción mundial: “Estamos llamados a una mayor sensibilidad ante las necesidades de los demás. La dimensión universal de CVX es un desafío, un ideal que nos invita a un mayor nivel de compromiso para con todos… al ser una comunidad mundial, con mayor unión ante los problemas comunes, podemos dar una respuesta más adecuada a la situación del mundo de hoy”
. Por ello queremos vivir una entrega en función de la realidad del momento presente, ya que estamos comprometidos con vivir más abiertos y más concientes de quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos, como personas, como comunidades pequeñas, como comunidades ampliadas (regionales y nacionales), como una gran comunidad mundial… en fin como humanidad, siendo cada vez más libres y responsables, buscando hacerlo desde el amor por la vida y por los otros. Como seres humanos descubrimos que “la libertad, la responsabilidad, el coraje, el amor y la integridad interior son cualidades ideales que nunca nadie realizó a la perfección, pero constituyen objetivos psicológicos que dan sentido a nuestro movimiento hacia la integración: desarrollo humano”
. 
Como cristianos, ignacianos, y miembros de CVX, vemos en esta realidad el reflejo que se confronta con el modelo absoluto de humanidad que es Cristo. En Él nos sentimos hermanados y capaces de caminar cada vez más hacia su modelo, no por imitación, sino por seguimiento de su vida: “Nuestra comunidad está conformada por cristianos –hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca de Jesucristo y trabajar con él en la construcción del Reino…”
; de tal forma que nosotros tengamos más vida y podamos participar de la plenitud en esa revelación paulatina de Dios a través de nuestra existencia e historia particulares.
Todo lo contenido en el apartado No. 12 de nuestros Principios Generales, con respecto al “Estilo de vida” nos permite profundizar en la apuesta de la CVX por un desarrollo humano que sea verdaderamente integral, es decir, que contenga un fuerte impulso al crecimiento personal en todas las dimensiones de sus miembros, pero puesto al servicio de la vida, acompañado por un modelo comunitario que es referente y espejo a la vez.
En este sentido el documento “Nuestro Carisma” hace un aporte muy específico sobre el desarrollo humano de los miembros de CVX en su Número 35 “Desde el punto de vista humano”:
· capaz de aceptar la realidad, sensible al mundo social y político en que vive, con potencial para comunicarse y prestar un servicio significativo a los demás.

· con grandes deseos, aunque por algún tiempo mezclados, quizá, de ambiciones personales, de vivir la vida con ilusión y dinamismo.

· con inquietud, insatisfecho consigo mismo y con su pequeño mundo, capaz de evolucionar y de cambiar tanto sus puntos de vista como su modo de vivir.

Todos estos elementos los podemos concebir dentro de nuestra apuesta para una vida más plena que nace de nuestro carisma ignaciano en el “Magis” que es parte del modo de proceder nuestro, y que nos impulsa siempre a un “más”, no como un plus meramente “cuantitativo”, sino un “más” cualitativo en función del servicio por los demás, orientado a vivir más plenamente y a entregar la vida por la dignidad de los más necesitados.
2.4 El Sentido de liberación y de misterio en el Desarrollo Humano. 

La vida sólo puede ser comprendida

mirando para atrás,

más solamente puede ser vivida,

mirando hacia delante

Kierkegaard
La experiencia del descubrimiento del misterio, es decir, el descubrimiento de Dios a través de la propia vida y la de los otros, a partir de este proceso de desarrollo humano que nos hace cada vez más concientes y dueños de la propia existencia, no es sencillo. De hecho, mientras más vivos estamos, más concientes y sensibles nos volvemos ante la realidad personal y de los otros; esta experiencia nos mueve de nuestro sitio de tranquilidad hacia un sentir profundamente con nuestros prójimos. Se despierta en nuestros corazones una verdadera Compasión (Pasión-Con), es decir, experimentar en lo más hondo de nuestra persona el dolor del otro, y vivir en toda la intensidad la experiencia de ir hacia él/ella para ser cada vez más nosotros mismos.

En su libro “Doce momentos en la vida de toda mujer”, Joan Chittister, traza de manera bellísima y magistral la experiencia profunda de hacerse cargo de la propia vida para todo lograr el desarrollo humano a través de los ojos de una mujer en el relato bíblico de Rut y Noemí. En este relato se plantea la experiencia honda del Dios en el que creemos los cristianos, que es todo amor, y que considero tiene claramente más rasgos femeninos, y como tal se nos entrega como una madre que nos teje en sus entrañas (Salmo 139), como una mujer que ama transparentemente, como una viuda que se hace cargo de su existencia y sigue fiel a la vida, como quien envuelve con su amor a pesar de las situaciones más difíciles y que prevalece en su gratuidad para dar vida en abundancia. 

Creo que será muy pertinente seguir algunos de estos trazos de amor y pasión por la vida, desde los ojos de la ternura, y desde ese urgente sentir de mujer que le hace falta a la humanidad, a nosotros en CVX, y muy especialmente dentro de nuestra realidad cristiana de jerarquías excluyentes donde predomina el rasgo masculino. Vemos con dolor nuestra realidad humana que sigue excluyendo el sentido más hondo del aspecto femenino de la vida, ese que toca la propia tierra fértil y da fruto en abundancia (el origen de nuestra propia existencia). La experiencia de ser mujer y de ser madre se traduce en la experiencia más cercana al amor de Dios por sus hijos y por el mundo, un mundo que quiere volver a nacer, y que pasa por el profundo dolor de parto para renacer como humanidad nueva posible. 

No planteamos esto como un polo opuesto que presente una apuesta excluyente del estilo masculino, sino que abrimos una puerta a la unidad y al complemento que siempre debe existir. Especialmente el sitio del aspecto femenino en todos y todas, y que demanda su lugar en la existencia de todo ser humano, ya que por mucho tiempo ha sido discriminado y excluido. 
En las situaciones de desigualdad y de división tan grandes en el mundo de hoy constatamos tristemente esa ausencia del aspecto de femineidad de la existencia, mismo que debe ser horizonte y referente de nuestra manera de vivir. Estos 12 momentos se asemejan en todo sentido a la vida de hombres y mujeres que quieren ser más auténticos, como los que vivimos el estilo de CVX y queremos crecer en ello.
1. Sufrir la pérdida: Todo proceso de liberación de las ataduras del pasado lleva consigo una fuerte experiencia de sufrir la pérdida. En este despertar a la vida, a la experiencia de hacerse cargo de uno mismo, se hacen presentes momentos de profundo dolor y profunda soledad; sólo quien ha abierto su corazón a la experiencia de esa soledad e indigencia es capaz de vivirse en totalidad, y entonces podrá darse a los otros plena y enteramente. Al vivir este proceso de pérdida surge inevitablemente la pregunta que abre Chittister para todos y todas nosotras ¿Quién soy yo ahora que ya no soy quien o lo que era?, Al cambiar los cimientos de nuestras vidas no hay milagros a la vista que nos puedan salvar. No hay anclas que den estabilidad, no hay redes de seguridad que nos protejan. Ahora simplemente dependemos de nosotras mismas y del Espíritu de Dios, que les puede hacer salir adelante a través de un mundo en el que apenas tenemos lugar. La mujer sabe lo que significa ser el eterno forastero que contempla desde fuera lo que está dentro (Pag. 23).
Nada nos prepara para sentir la ausencia de sentido y el cambio tan grande que se experimenta en los corazones de los que no se mienten a sí mismos. La batalla que se libra en el interior se vive en soledad, y sólo Dios es capaz de conocer nuestras entrañas para rescatarnos de la indigencia. Necesitamos creer y hacernos cargo de ese despertar que transforma la vida toda. El vacío se convierte en un nuevo compañero, y Dios pareciera ser un rumor más que un hecho (Pag. 24). Esta pérdida se convierte en la invitación a un nuevo mañana que antes no era posible, y que hoy es un horizonte de esperanza ante nuestros ojos.
2. Cambio: Este cambio es una invitación y una posibilidad. Después de la pérdida se nos presenta la oportunidad de elegir, y aunque la elección siempre implica una renuncia, es aquí donde la mano de Dios se hace más fiel, siempre y cuando dejemos que se haga presente con ese amor que no acarrea soluciones inmediatas, sino que nos permite tocar como nunca antes los movimientos internos (mociones), con los que emprenderemos un camino que se presenta como posibilidad. Ante el cambio nos podemos resistir o podemos abrazarlo. El cambio es una invitación de Dios hacia el crecimiento. El cambio verdadero es el que no puedo controlar del todo, pero que nos revela rostros de Dios que nunca habíamos visto (Pags. 35 a 38).
Vivir es arriesgarse, y al tomar el riesgo se produce en nosotros el crecimiento que es fruto de nuestra propia valentía. Es confrontar la vida, la historia del ayer a la luz del hoy y con la mirada puesta en el mañana, para que ese cambio tenga una injerencia en toda nuestra experiencia de estar en las manos de Dios.
3. Transformación: Al experimentar la decisión y lo que trae consigo aquello que hemos elegido nada vuelve a ser igual. Nos convertimos en personas nuevas, pero esa transformación trae consigo en ocasiones el rechazo de los que no comprenden la búsqueda de nuevos horizontes. Los cuestionamientos surgen unos tras otros con respecto a todo lo que somos, y no nos queda más que en verdadera sencillez y humildad ofrendar la vida para asumirnos a nosotros mismos, incluso sabiendo que en ocasiones habrá que dejar atrás mundos, personas y caminos que habíamos transitado en la vida anterior. Es el tiempo de la Pascua, algo muere y algo nuevo comienza a existir (Pag. 45). Es morir al pasado y a lo que fuimos, para encontrarnos con la resurrección en hombres y mujeres nuevos con una mirada distinta ante la vida que nos vuelve a ser dada en gratuidad.
4. Independencia: Cuando vivimos un profundo desarrollo de nuestro ser vamos más allá de los lineamientos de la vida superficial; el camino que hemos emprendido, los años, y el mismo enfrentamiento contra los miedos y ataduras se vuelve la verdadera medida de mi desarrollo y el camino a la independencia. No una independencia que habla del rechazo de la ayuda y de la presencia de otros, sino hacia una autonomía que permite que a partir de lo que somos, y a partir de nuestras decisiones, podamos seguir eligiendo todo lo que nuestro nuevo ser presenta en el horizonte a la luz de Dios. 

En el momento en que una mujer toma una decisión de forma autónoma, se convierte en una persona de verdad, y en un adulto a nivel espiritual (Pag. 68). La independencia es poder elegir aquello que quiero que enmarque mi vida cotidiana; incluso es elegir la nueva manera que tendré de relacionarme con las personas cercanas y no cercanas, de tal forma que sea más yo, y tomando las riendas de la propia vida. La autonomía es el camino para que sea posible llegar a reconocer lo divino en una misma. De ahí brota la confianza, la autoestima, el autocontrol, el autodesarrollo, el valor propio y la autoconciencia…Al final de la autonomía surge el derecho de ser un don de Dios para el mundo, para ocupar mi lugar en él, para sostenerlo, para crear un mundo mejor y para prosperar (Pag. 71).
5. Respeto y Reconocimiento: A partir de las decisiones y la posibilidad de asumir una dignidad que es don y es gracia de Dios, pero que es también fruto de mi conciencia y de mi decisión por llevar adelante la vida, es entonces que somos capaces de mirarnos con ojos de amor y aceptación genuina. Con el respeto dado a nosotros mismos se abrirá la puerta para que todo quien entre en contacto con nuestra vida nos mire con ese mismo reconocimiento, ya que verá en nuestros ojos una chispa de vida que no puede nunca más pasar desapercibida, y un fuego en el corazón que se traduce en nuestra nueva manera de estar plantados ante el mundo. El respeto no es el arte de ser correcto en sociedad. Una mujer es respetada cuando se la toma en serio, cuando se la escucha y cuando recibe toda la atención que todo ser humano merece como agente de Dios. Es palabra de Dios, y como palabra de Dios es digna de ser escuchada (Pag. 80). 

La conversión de corazón tan ansiada (metanoia) pasa por este proceso de reconocimiento propio y de los otros. Todo desarrollo humano tiene una implicación en la manera en que otros se relacionan con nosotros, ya que el cambio se ha dado desde dentro y se ha dignificado un corazón que es también huella de Dios en este mundo. El reconocimiento es producto de la teología de la creación. Lo que Dios creó, lo reconoció como bueno. Sin el reconocimiento asfixiamos la parte del ser humano que intenta ser lo más humano y lo más divino a la vez. Ser reconocida es un signo de que estoy viva y de que alguien ha descubierto el don divino y la belleza humana de mi vida (Pag. 86).
7. Autodefinición y cumplimiento: El ser humano al hacerse cargo de su vida, al integrar su pasado como lo que lo ha llevado a ser lo que es hoy, al ser dueño de su presente, y el arquitecto de su futuro, puede descubrir la búsqueda ansiada de la trascendencia, y a partir de ahí proyectar un mañana con nuevas posibilidades. Dios nos enseña algo a través de Rut, y es que todas poseemos dentro de nosotras mismas lo que necesitamos para reconstruir  las piezas de nuestra alma. Se trata de tener el valor necesario para ser todo aquello para lo que Dios nos ha dado dones (Pag. 117).
Con la muerte a nuestro pasado ha llegado también la resurrección, y con ella un nuevo ser humano más pleno que seguirá este ciclo constante de muerte-resurrección, contando con la mano de Dios para construir nuevas posibilidades y cumplir el llamado de la plenitud propia, la de los otros, y traer a este mundo el Reino que nos ha sido dado ya, pero que aún tenemos que construir. Dios confía en nuestras manos y por eso nos hace co-creadores con él de un mundo más justo y más pleno. Nos elije especialmente por nuestras limitaciones, ya que éstas serán también caminos y dones para abrir nuevas esperanzas para los que se sienten débiles. El libro de Rut es la historia del cumplimiento de la voluntad de Dios para todo el género humano. Es la historia de la humanidad sobre la que se desata la gracia y la mirada y la presencia de Dios. En todas partes y para todo el mundo, tanto para la mujer como para el hombre. Los marginados son reinsertados. Una nueva generación de hombres y mujeres hereda un cosmos. 
El desarrollo humano personal abrirá la puerta para el encuentro profundo con Dios y con el otro, y esto traerá como consecuencia el gran desarrollo de la humanidad nueva que cree y crea. Esto es una certeza en nuestra definición como Comunidad de Vida Cristiana. A través del relato de Rut desentrañamos una nueva clave de esperanza para leer nuestra propia vida y nuestra realidad, incluso en las situaciones más adversas, pero reconciliándonos con el sentido de lo pequeño como la base de la conversión. 
Este es el camino del que se entrega y quiere transformar la realidad volviéndose el siervo más humilde. Así también, con los bellos momentos de Joan Chittister, podemos reencontrarnos con el llamado para la CVX que quiere propiciar caminos de vida más plenos y más dignos en el mundo.
Como CVX debemos asumir con profunda hondura la llamada a integrar lo más humano de nuestros procesos, con lo más divino de nuestra vocación. Hacer una integración de la esperanza del ser humano que crece y se desarrolla a sí mismo, y entonces salir al encuentro de los otros para favorecer y facilitar su crecimiento  (especialmente los más necesitados). Sabiendo que Dios se hace presente en ese renacer, y que es Dios mismo el que nos llama a recrear un mundo nuevo. Dios nos llama a abrir nuevas posibilidades de vida donde parece que no las hay.

III. VOCACIÓN:

Cristo como centro de la vocación CVX en la apuesta por una Iglesia fraterna y solidaria.

“La unión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia,

En la que Cristo continúa aquí y ahora

Su misión Salvadora.

Haciéndonos sensibles a los signos de los tiempos

Y a las mociones del Espíritu Santo,

Seremos más capaces de encontrar a Cristo en todos

Los hombres y mujeres, y en 

Todas las situaciones”

Principios Generales No. 6.

3.1 El Amor y entrega de Cristo: Centro de nuestra experiencia comunitaria CVX
El amor es lo más profundo y lo que da unidad

a toda la personalidad y la obra de Jesucristo.
El amor es también lo más profundo de  
nuestra vida y actividades, ya que entre Cristo
y nosotros hay un mismo espíritu común

y que nos hace exclamar como a Cristo: ¡Abbá, Padre!

Pedro Arrupe

Jesucristo es la buena noticia para todos los pueblos del mundo. Es la promesa cumplida y la luz de la esperanza para todos los hombres y mujeres en toda la humanidad… es promesa pasada, presente y futura. Cristo abre los brazos para invitarnos a caminar con Él y a través suyo experimentar juntos su pasión de hombre para llegar al Padre Dios. ¨Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos. Rellénense todas las quebradas y aplánense todos los cerros. Los caminos con curvas serán enderezados, y los ásperos suavizados. Entonces llegará la salvación de Dios y todo mortal la contemplará¨(Lc 3 4-6). Jesús es el camino, la verdad y la vida para los que somos creyentes, y especialmente para los miembros de la CVX que sustentamos nuestra vocación en Él.
Su testimonio y su mensaje de vida están sustentados en el amor profundo de Dios por sus hijos, hombres y mujeres en todos los tiempos, y de todas las culturas, creencias y situaciones. Jesús muere en la cruz para redimirnos y al morir como hombre nos hace hermanos a todos como hijos de un mismo Padre Dios. Si Jesús no da testimonio con su vida del valor de la humanidad, y cae en la tentación de librarse de su pasión, entonces vana sería nuestra fe, pues estaríamos ante un Dios lejano y distante. 
Hoy estamos frente a un Padre que es bueno y es todo Amor por el misterio de la muerte de Cristo que se hizo vida eterna por Él y para todos los hombres: “El amor se convierte en una exigencia absoluta, que determina la vida entera del hombre como totalidad y es aplicable al mismo tiempo a sus más concretas circunstancias”
. Al ver esa gratuidad del amor, y al entender el sentido de la misión de Cristo, entonces podemos entender nuestra vocación humana para tener y dar vida en abundancia a partir de este amor que es exigencia de concreción. 
· Amor quiere decir perdón. Reconciliación con el hermano y sentido de vida desde un reencuentro personal. 

· Amor quiere decir servicio. El servicio como camino de la verdadera grandeza. El que quiera ser el primero, que sea el servidor de todos (Mc 10, 43)

· Amor quiere decir renuncia. Quitarse todo lo que ata y evita una disponibilidad ante lo que Dios pide de nosotros. Lo que para los ignacianos es la “indiferencia”.

Todo sentido de entrega en comunidad debe estar sustentado en esta certeza, así pues lo debe ser para la CVX que experimenta un sentido de misión apostólica que nace del testimonio del Cristo que resucita en nuestros corazones hoy, y todos los días de nuestras vidas. Por ello Ignacio nos muestra a todos los ignacianos que la única y verdadera opción está en el amor, y un amor realizado en la vida cotidiana: el amor se ha de poner más en obras que en palabras (San Ignacio de Loyola).
La base de nuestra comunidad humana y que se expresa en grupos en todo el mundo como Una sola CVX (Cuerpo Apostólico) es esta fe y esta esperanza. El centro de todo nuestro proceder es Cristo y el deseo de seguirlo (PG 4), es así que el sentido absoluto de nuestra comunidad es el de reunirnos alrededor de Él, para conocerlo internamente que por mí se ha hecho hombre, para más amarlo y mejor seguirlo
.

Cristo nos hace hermanos en Él y nos hace hijos de Dios como Padre Bueno ¨Abbá¨, Padre que ama profunda e incesantemente a sus hijos y hace lo que sea por ellos y por el bien de sus vidas. Abbá que se nos presenta como una novedad en la construcción del Reino, rompiendo con toda imagen de Padre castigador que está atento a todos nuestros pecados. El Dios de Jesús es el Dios de la vida, es el que da sentido a toda nuestra vocación de comunidad que vive y se entrega a servir con la propia existencia a la humanidad, ya que en ella nuestra CVX encuentra el más sublime encuentro con Cristo: “…hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su misión de dar la Buena Noticia a los pobres…”
 .  

Somos comunidad de hombres y mujeres que queremos vivir intensamente y de manera integral todas nuestras dimensiones, ya que de esta manera nuestro desarrollo humano tiene un referente que es la comunidad alrededor de Cristo, y una concreción que es la construcción del Reino como seguidores del Jesús vivo y que nos mueve a recrear nuestra vida en un sentido de entrega y amor: “Jesús espera un hombre distinto, un hombre nuevo, es decir, un cambio radica de conciencia, una actitud fundamentalmente diversa, una orientación totalmente nueva de pensamiento y acción”
. Sin estas certezas de vida, nuestro desarrollo, e incluso la comunidad, dejan de tener una pertinencia auténtica.
En la relación amorosa y directa de Jesús con el Padre se hace la exégesis más intensa del sentido de la salvación y todo lo que de ella se desprende para la trascendencia en la vida de todos los seres humanos. Con ello se abre una nueva puerta, una invitación libre, para encontrarnos con los brazos de un Padre amoroso que pide de nosotros una colaboración concreta de compromiso y amor, y esto lo hace a través del envío de su hijo Jesús; nuestro hermano. ¨Tú eres mi hijo amado, Jesús y en Ti me complazco (Mc 1, 11) Soy tu Abbá. Desde toda la eternidad estás junto a mí y todo lo creado lo hice por ti y para ti; todo tiene su razón de ser en ti. Vives gracias a mí y tu alimento es cumplir mi voluntad. Y siempre viviste y moriste en mis manos¨
. 

Jesús es el hijo amado de Dios y es el elegido y erigido por Dios para dejar huella del sentido del amor del Papá Bueno ¨Abbá¨. Jesús es el hijo amado que intercede por nosotros en la historia, en todas las direcciones del tiempo y del espacio, para hacernos por consiguiente hermanos en su pasión y vida, y por lo tanto hijos también del Dios amoroso. Pero especialmente nos hace corresponsables de la construcción del Reino mediante el pueblo de Dios que somos todos.

La clave de nuestra vocación CVX está, y estará siempre, en el seguimiento de Cristo desde el discernimiento personal y comunitario, todo nuestro desarrollo encuentra su sentido en ello: ¨Tú haces únicamente lo que me ves hacer: ¡Dar vida! (Jn 5, 19). Yo no te envié para morir, sino para glorificarte y exaltarte; para darte un nombre sobre todo nombre (Jn 12, 28). Mi gran deseo es que ninguno se pierda. Creo que la mejor descripción que hiciste de mí es ésta: ¨El Padre, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de besos¨. Yo amo a todos: así como hago salir el sol, sobre buenos y malos y mando la lluvia sobre justos e injustos (Jn 6, 44; Lc 15, 20; Mt 5, 45)¨
. 
Creo que ante palabras de tal profundidad y de tal magnitud es difícil quedarse quieto o callado, ése es el sentido de Jesús: Sus palabras no tienen sentido si no nos envían a un encuentro profundo con el misterio de la vida que yace en el otro. Dios ama profundamente a todos por igual, su mensaje en Cristo es el de entrega y amor aún ante el desconocido, el pecador más grande o el mayor enemigo. De hecho es con los más olvidados donde pide nuestro compromiso y nuestra mayor muestra de amor. La CVX debe buscar como intención fundamental de su quehacer comunitario el ir descubriendo cada vez más este sentido de entrega: lograr la contemplación en la acción, y ese Magis que son tan propios de nuestra identidad espiritual ignaciana.
Jesús se compromete hasta las últimas consecuencias, se hace hombre en todo, y es sujeto del sufrimiento más grande de los seres humanos. Pero aún así en ese dolor inmenso, Jesús se hace más vivo como esperanza en los corazones de los hijos de Dios. Su vida es un paso más de nuestro Padre para estar con nosotros aún dentro de nuestra propia historia: ¨Vengan a mí los que se sienten cargados y agobiados, porque yo los aliviaré¨ (Mt 11, 29). 

A Jesús se le confundió con los pecadores pues eligió llamarse hermano nuestro y así formar parte de un ¨nosotros¨ que somos todos. La prueba más grande de Jesús y su mensaje viene a través de sus repetidas muestras de misericordia y amor; muestras que nos permiten ver el verdadero rostro de Dios. (Mt 8, 1-3) (Mt 9, 1-2). “Lo que Jesús quiere es el amor práctico y concreto…En el amor al prójimo se prueba el amor a Dios…y esto es por tanto el abandono del egoísmo y la voluntad de entrega”
.. 

Jesús devuelve la vida a los que eran tomados como muertos (pecadores, leprosos, fariseos, etc.), no como un acto mágico, sino que los hace partícipes y corresponsables del mensaje de Dios cuando les dice: Tu Fe te ha salvado. Jesús capacita, mediante su amor, para que los desvalidos se encarguen de su propia vida, carguen con ella y den testimonio con su ser más que con sus palabras: ¨No son los sanos los que necesitan al médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Mc 2, 17). El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para traer la buena nueva a los pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos (Lc 4, 18)¨. 

Hoy en día tenemos en la historia muestras claras del amor incondicional de Dios; siempre se están abriendo nuevas posibilidades de compromiso y amor en todas partes, incluso en donde parece que no hay esperanza: “…estamos llamados a dar testimonio de una comunidad mundial que da a sus miembros el poder de ser profetas de la esperanza y de la justicia…Necesitamos aprender cómo ser levadura de una manera silenciosa y profunda, promoviendo y viviendo relaciones justas en la familia, en el lugar de trabajo, en la vida pública y en la Iglesia”
. Esto es una consigna fundamental para la CVX que se expresa con su vida apostólica, y desea expresarse con la vida de todos sus miembros como comunidad fraterna que abre posibilidades de vida.
La promesa de Dios se hace incansable aún más en estos tiempos de sinsentido y de atrocidades… la esperanza es más clara que nunca, pues no queda ya mucho espacio para la falta de compromiso, ya que de ser así, nos estamos jugando nuestra propia existencia: ¨Yo les declaro que de igual modo habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios, que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse (Lc 15, 7)¨.

“Durante dos mil años Jesús ha seguido vivo para la humanidad. ¿Qué lo ha mantenido con vida?, ¿Quién ha dado permanente testimonio de Jesús ante los hombres?, ¿Acaso no ha seguido vivo porque ha vivido durante dos mil años en la cabeza y el corazón de innumerables hombres y mujeres? hombres y mujeres que a pesar de su diversidad, y  en tiempos distintos, estaban influidos por Él: animados, movidos, llenos de su palabra y Espíritu, cada cual en su humanidad concreta de fe”
.

3.2 Iglesia de Cristo: Sentido de nuestra comunidad y misión CVX
La esencia de la Iglesia está en su misión de servicio al mundo,

en su misión de salvarlo en totalidad y de salvarlo en la historia, aquí y ahora.

La Iglesia está para solidarizarse con las esperanzas y los gozos,

con las angustias y tristezas de los hombres y mujeres.

Monseñor Oscar Arnulfo Romero

El Concilio Vaticano II confirma a la Iglesia como sacramento de salvación (LG 1,1). Sacramento es una señal visible que nos hace, no sólo creer, sino ser perceptibles a la realidad y promesa de salvación de parte de Dios para todos sus hijos. La Iglesia debe ser pues una señal de esperanza por la búsqueda permanente y la fidelidad a la verdad. Así pues la CVX como comunidad eclesial, que participa y siente con la Iglesia, debe saberse plenamente llamada a constituirse como signo de esperanza, y caminar para ser un sacramento vivo del Reino de Jesús junto con todos los creyentes, e incluso abierta a los que creen de manera distinta para establecer caminos compartidos para una humanidad mucho más fraterna y hermanada en la esperanza: “Nuestro propósito es llegar a ser cristianos comprometidos, dando testimonio en la Iglesia y en la sociedad de los valores humanos y evangélicos esenciales para la dignidad de la persona, el bienestar de la familia y la integridad de la creación”
..
La Iglesia de Cristo toma como referente fundamental el modelo humano que Dios nos envío en su hijo: Jesús que se hizo hombre en todo igual a nosotros aquí en la tierra. Por tanto, es necesario entender que para ser Iglesia debe existir una clara fidelidad por Cristo que es el camino, la verdad y la vida. No hay manera de que exista Iglesia, si no es auténticamente para el mundo y toda la humanidad que lo conforma: “La unión con Cristo nos lleva a la unión con la Iglesia, en la que Cristo continúa aquí y ahora su misión salvadora”
..

Ignacio Ellacuría dijo: La Iglesia es sacramento histórico de salvación, o Cuerpo de Cristo en la historia, es decir, no existe un Cristo vivo en la historia si no es desde un profundo seguimiento y  desde la fe en Él; lo mismo es para la Iglesia, si ésta no es imagen viva de Cristo entre los hombres, entonces lejos está de ser Iglesia de Jesús. Por ello los miembros de la CVX nos reunimos en comunidad alrededor de la figura de Cristo, urgidos a proclamar la Palabra de Dios a todas las personas, trabajando por reconstruir las estructuras injustas de la sociedad, colaborando por la unidad de los cristianos, pero buscando siempre también el encuentro entre los hombres y mujeres sin discriminación alguna.
Cuando Jesús sabe que va a morir y logra entender que es tiempo de culminar su mensaje a través de la entrega de su vida, logra interpretar los signos y comparte el mensaje de su Padre Dios al dejar el símbolo más profundo de fe para todos los creyentes: Jesús entregó su cuerpo y su sangre cuando dice ¨Haced esto en memoria mía¨, pero no se refiere solamente al acto litúrgico, sino especialmente a la entrega de la propia persona y la propia vida que Él mismo estaba haciendo y que todos habrían de hacer después de Él para seguirle como verdaderos hermanos, como auténticos apóstoles en comunidad. Por esto, la Iglesia tiene todavía una mayor responsabilidad de dar vida y ser el cuerpo de Cristo que se sigue entregando cada día con acciones comprometidas por el otro más necesitado, aún cuando esto le cueste persecución, rechazo, o muerte. Nuestra herencia ignaciana nos pone de manifiesto nuestra entrega y disponibilidad como una comunidad que se da en totalidad: “Eterno Señor de todas las cosas, yo hago mi oblación…que yo quiero, y deseo, y es mi determinación deliberada, con tal de que sean vuestro mayor servicio y alabanza, imitaros en pasar toda clase de injurias y toda pobreza, así actual como espiritual, si vuestra santísima majestad me quiere elegir y recibir en tal vida y estado”
. 
La Iglesia, y todas las comunidades verdaderamente comprometidas que son miembros de ella, es y debe ser siempre una comunidad de hombres y mujeres con plena libertad y dignidad por saberse hijos de Dios, pero hijos que son profundamente compasivos (sentir con y por el otro) pues a través de Cristo es como Dios se hace presente a los más necesitados y excluidos. Es importante creer en un trabajo común como miembros de la Iglesia de Cristo, especialmente como comunidad CVX que cree en la universalidad de la Iglesia y en nuestra colaboración con todos sus miembros: “Por haber recibido su misión en la Iglesia y a través de la Iglesia, la CVX…ofrece al pueblo de Dios y a sus pastores su servicio apostólico y la riqueza y originalidad de su carisma específico”
.
La liberación es un aspecto fundamental en la construcción de la Iglesia. Liberar como Jesús lo hizo con todos los que se acercaron a Él y creyeron; su liberación consistió en devolverles su dignidad a los excluidos y en regresarles el deseo de vivir y superar su condición.

La Iglesia debe ser sacramento que ayude a que los hombres y mujeres abran sus ojos ante la realidad de un mundo desigual que nos rodea. Es necesario abandonar la ceguera  para tomar la responsabilidad de ser cristianos que puedan contagiar a otros hombres y mujeres con acciones más que con discursos. Abrir los ojos y dejarse tocar puede ser muy doloroso, pero es la única manera y la definitiva salida de la desolación y de la vida vacía: ¨…de repente lo rodeó una luz que venía del cielo. Cayó al suelo y oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿Por qué me persigues? El pregunto ¿Quién eres, Señor? Y la voz: Yo soy Jesús a quien tú persigues, levántate y entra en la ciudad, allí se te dirá lo que debes hacer. Saulo se levantó del suelo, y aunque tenía los ojos abiertos no podía ver nada. Lo tomaron de la mano y lo llevaron a Damasco. Estaba ciego…Al recobrar la vista sintió en el instante como si se le cayeran escamas de los ojos y pudo ver. Se levantó y fue bautizado, comió y recobró las fuerzas (He 9, 3-19)¨.

Hoy la paradoja más grande de la Iglesia de nuestros días es que, aún a sabiendas de que todos somos miembros e invitados a la construcción de un nuevo pueblo de Dios, seguimos escribiendo, hablando y demandando por una nueva Iglesia cuando la única respuesta puede llegar desde nosotros mismos. La construcción del Reino del que habló Jesús se hará desde nuestras acciones en comunidad y especialmente desde nuestra capacidad de transformar nuestro propio interior, para entonces sí tomar las riendas de nuestra vida y actuar en favor del pueblo prometido por Cristo. 

El pueblo de Dios es responsabilidad y es fruto de esperanza que acciona y mueve los corazones de hombres y mujeres para salir al encuentro con el otro, y comenzar con una revolución pacífica que reforme desde la acción cotidiana a toda nuestra Iglesia que quiere ser pueblo de Dios: ¨Ciertamente que hay muchos motivos para criticar la Iglesia. Su realidad actual y su historia están llenas de sombras. Pero lo grande es que todas estas sombras son realidad precisamente porque la Iglesia es una gran Luz, y son chocantes porque se proyectan en un trasfondo de verdad y de humanismo¨
. 

Los verdaderamente comprometidos con el mundo parecen ser una minoría que parece luchar contra corriente y que no encuentra su lugar de crecimiento, ni siquiera dentro de algunos sectores de la jerarquía; pero una cosa es cierta: los ideales evangélicos de la Iglesia son claros y son fruto de gran luz para quien quiere hacerlos propios y para quien busca realmente transformar y vivir su vida a partir de dichos ideales (Nuestro carisma 4.2 No. 162.c. Participación en la misión de la Iglesia). 
La CVX debe plantearse a nivel pequeña comunidad, a nivel comunidad nacional, y sin duda como comunidad mundial, si nos sentimos en verdad parte fundamental de esta tarea de construir el nuevo pueblo de Dios, y si nos queremos adentrar en nuestra Iglesia para conocerla desde dentro y entonces apuntar hacia una transformación propositiva. Vale la pena reflexionar más ampliamente todo lo planteado por Nuestro Carisma No. 4 Una comunidad eclesial, pero tomamos una luz fundamental que es:“La comunidad CVX, en todos los niveles, está al servicio del pueblo de Dios. Mediante su misma existencia, insertada en la Iglesia”
.  
No podemos caer en la treta de criticar sin un hondo deseo de construir. Todos somos Iglesia y todos somos absolutamente responsables del rumbo de nuestro caminar: “Es el envío de la Iglesia el que da sentido a de misión a las tareas apostólicas y servicios humanitarios realizados por miembros de la CVX”
. Jesús mismo nos dejó una clara enseñanza acerca del seguimiento de las riquezas profundas de la Iglesia que es humana por ser una construcción de hombres y mujeres: ¨Hagan y cumplan todo lo que dicen, pero no los imiten¨ (Mt. 23, 3). Querer una Iglesia sin fallas y sin errores es pedir una Iglesia que no sea encarnada ni parte de un proceso histórico de la humanidad. 

¨No hay sagrado sin fiesta. No hay religiosidad verdadera sin degustación ya que anticipe la plenitud a la que se siente llamado el que entra en contacto con el absoluto de la Bondad, el Amor originario, o la Bondad misma¨
. Es necesario entender el valor y la profundidad de los sacramentos y los ritos que se viven como tradición de nuestra Iglesia para incorporarlos en nuestra práctica cotidina de comunidad CVX, y crecer en ellos, y por ellos. Éstos afirman el valor sagrado de la experiencia humana dentro de la vivencia religiosa y espiritual, ya que son muestra visible de lo invisible para nuestros ojos. ¨La iglesia por el bautismo y la Eucaristía constituye el cuerpo de Cristo: Y el pan que partimos ¿no es la comunión del Cuerpo de Cristo? Uno es el pan y por eso formamos todos un solo cuerpo, porque participamos todos del mismo pan¨(1 Cor 10, 17).

Todo proyecto de comunidad cristiana y de Iglesia debe llevarnos a ser del mundo para transformarlo según la vida y obra de Jesucristo. Un compromiso cristiano que aleja del mundo y aísla, es definitivamente un proyecto estéril y sin posibilidad de reproducir con su propia identidad el modelo de Jesús como referencia absoluta y perfecta de humanidad. ¨La noción conciliar de Pueblo de Dios va encaminada a expresar que en la Iglesia todos somos miembros activos porque todos hemos sido llamados a actuar una gracia y a realizar una misión
¨.

3.3 Asumiendo nuestra vocación de Comunidad Laical Ignaciana como CVX
Como algo vivo y en desarrollo, la espiritualidad laical ignaciana
se está aún construyendo. Está en marcha ese buscar como laicos

a Dios en todas las cosas, ese ser contemplativos en la acción,

ese amar y servir en todo… en lugares de frontera

teniendo siempre a Jesús como centro y meta.

Éste es nuestro desafío y nuestra esperanza.

José Luis Caravias
Hoy más que nunca necesitamos también hacer una seria reflexión sobre el quehacer del laicado dentro de la Iglesia. Lo que se ha hecho, lo que nos ha faltado por hacer, y especialmente entender la realidad histórica de pueblo de Dios y lo que nos toca emprender hoy donde es urgente la participación de laicos y laicas de manera activa. Es preciso reflexionar acerca de la pasividad que muchas veces nos ha aquejado, ya que es necesario sabernos interpelados por nuestra ausencia en las tareas más fundamentales como sujetos constructores del Reino, y desde ahí establecer una nueva historia del laicado realmente vivo, proactivo y actuante en la Iglesia: ¨Los laicos son los fieles cristianos que, por estar incorporados a Cristo mediante el bautismo, constituidos en Pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo¨
.

El sacramento del bautismo no sólo nos hace miembros de una Iglesia católica centrada en Cristo, el bautismo mismo nos hace corresponsables y co-creadores con Cristo en la construcción del Reino. Somos miembros todos de un sacramento que nos hace miembros de una Iglesia y que nos hace también portadores del sacerdocio desde la vida toda. Entender este precepto es entender de fondo nuestra responsabilidad vital total dentro de la Iglesia; no desde la pretensión de tomar el lugar de los sacerdotes consagrados y sustituirlos como plantean muchas posturas radicales que simplemente polarizan los roles de dominio y exclusión, y que no aportan a lo vital que es la búsqueda de una integración más humana y más eficiente apostólicamente: “Siendo el laico, antes que nada, un bautizado, y por lo tanto un consagrado, esa primordial consagración lo transforma en un instrumento sacerdotal de Cristo. Él no es, nunca fue, ni será, ciudadano de segunda categoría en la Iglesia, apenas consumidor de los bienes espirituales y eclesiales, sino ciudadano pleno, participante activo, receptor de un servicio y un ministerio que lo hace actuar en la persona de Cristo”
. 

La posición cotidiana del laicado ha sido aparentemente la más cómoda; permanecer pasivo hasta no recibir la indicación de los que como sacerdotes, religiosos o ministros actúan como pastores, de esta manera si las cosas no salen bien tendremos siempre alguien a quien culpar, o si las cosas no son como esperamos podremos también quejarnos amargamente y en última instancia abandonar. Asumir nuestra responsabilidad co-creadora con Cristo en la Iglesia nos hace también cómplices del rumbo que hemos de tomar como seguidores de Jesucristo: ¨Los laicos están ordenados principal y directamente al sagrado ministerio, por razón de su vocación particular¨
.

Es una gracia contar con sacerdotes abiertos y que buscan reflexionar seriamente acerca del laicado como parte fundamental en la Iglesia, pero es tiempo de ir siguiendo esas iniciativas para hacernos verdaderamente responsables por la propia reflexión acerca de nuestro quehacer como hombres y mujeres miembros todos de una Iglesia con una misión en común: ¨El apostolado de los laicos es la participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, a cuyo apostolado todos están llamados por el mismo Señor en razón del bautismo y de la confirmación¨
.

Permanecer en silencio y seguir esperando a que otros hagan esa reflexión por nosotros es lo que ha propiciado la exclusión que vivimos, y ha provocado que seamos tomados como cristianos de segunda por parte de algunas autoridades eclesiales. Debemos asumir que gran parte de esta situación es fruto de nuestra propia indiferencia que se vuelve una negligencia acerca de nuestra tarea dentro de la Iglesia: “La identidad y misión del laico en estos tiempos eclesiales viene siendo, cada vez más, volver a vivir hoy y siempre la historia de Jesús de Nazaret, de forma creativa y adecuada a la personalidad de cada uno, la cultura y los tiempos actuales”
.
Tenemos dos opciones en este momento como pueblo de Dios, y especialmente tenemos esa encrucijada frente a nosotros los que nos llamamos laicos ignacianos: o seguimos partiendo la Iglesia por dentro en pugnas por reconocimiento y por poder, u optamos por un trabajar desde dentro por una nueva manera de ser Iglesia, pero especialmente reflexionando sobre nuestro quehacer y pasividad histórica como laicos. Necesitamos pasar del infantilismo del que hemos sido víctimas en ocasiones, pero en otras lo hemos asumido como bandera, para pasar a ser realmente sujetos de nuestra propia salvación y la de otros. En conjunto con todos los hijos e hijas de Dios dando una voz nueva de construcción de un Reino compartido con todo el pueblo de Dios: ¨Jesús exige radicalidad y firmeza a quienes quieren seguirle y a quienes llama. Jesús por el camino instruye y forma a sus discípulos y discípulas con orientaciones, aclaraciones y correcciones. Jesús lleva tres amores apasionados en su corazón: amor a su Padre, a los marginados, pobres y pecadores, y amor al Reino de Dios¨
.

Y es que pareciera que hemos pasado demasiados años, incluso siglos enteros, delimitando identidades y estableciendo criterios para entender las diferencias y distinciones entre el ser ministerial de laicos, a diferencia de religiosos (as) y sacerdotes. El verdadero reto y nuestro llamamiento es hacer un proyecto compartido, que respete y promueva nuestras respectivas potencialidades, estando todas ellas puestas bajo el criterio del amor y la fraternidad. La Iglesia somos todos y todos los creyentes somos Iglesia, y me atrevo a decir sin dudar, que ante los ojos de Cristo aún los no creyentes hacen la Iglesia que potencialmente estamos llamados a constituir.
Los ignacianos, especialmente los miembros de CVX que configuramos un Cuerpo con una vocación al servicio del mundo, tenemos el don y responsabilidad del discernimiento como elemento fundamental de nuestro proceder, y ahí es que debemos saber respetar una historia pasada dolorosa que se refleja en un presente lleno de miedos dentro de la Iglesia. Hemos de ser capaces de formarnos y emprender nuevos modos maduros que nos lleven a revertir esa conducta milenaria de divisionismo, avanzando hacia un complejo nuevo intento de unirnos por las similitudes; dejar de dividirnos por nuestras diferencias, dando un paso más para superar el rechazo y esta incapacidad de unidad que nos viene por herencia histórica: “Una Iglesia donde hay comunión en la diversidad de carismas y ministerios, y corresponsabilidad en el cumplimiento de la única misión de Cristo”
.

Por ello hay que comenzar desde nuestra identidad de Iglesia católica, y dentro de ella desde nuestra opción por la espiritualidad ignaciana en CVX, ya que en nuestros propios círculos, en mayor o menor medida, están presentes también estas réplicas del modelo de diferenciación, exclusión y divisionismo. Todos ellos enmarcados por un miedo profundo a escucharnos unos a otros. 
La indiferencia ignaciana es la medida para optar desde el discernimiento sin el afán de vana gloria o el reconocimiento superfluo, sino desde la fidelidad al llamado personal que nos hace Dios y desde ahí presentar la certeza de una complementariedad de dones y ministerios que responden a un llamado total y libre para cada uno, sin importar su ministerio como laico o sacerdote.

Ante los ojos de la espiritualidad Ignaciana no hay términos medios en el seguir a Cristo: las dos banderas nos plantean una opción radical, los tres binarios son contundentes
, y aunque nos permiten sabernos en camino y siempre perfectibles, el horizonte siempre está puesto en el deseo de tener una perfecta vocación a la vida como el Padre. Como ignacianos confiamos en que somos capaces de alcanzar esa vocación por la vida, misma que hemos de actualizar día con día y que nos pone en movimiento para responder al llamado por ese Magis y a secundar la voluntad de Dios en todo lo que somos para ¨En todo amar y servir¨. Laicos y jesuitas debemos ubicar nuestra fuente común que son los Ejercicios Espirituales que nos llevan a discernir la vida en busca de la voluntad de Dios, y en conjunto buscar maneras más contundentes de hacer una diferencia en un mundo como el nuestro: “La CVX pedimos a los jesuitas que exploren con nosotros modos de colaboración apostólica, promoviendo una creciente relación de compañerismo entre ambos cuerpos apostólicos, que incluya discernimiento y actividades conjuntas. Como dos cuerpos ignacianos, tenemos también la oportunidad de ser signos de esperanza, presentando caminos de cooperación entre laicos y religiosos en comunión con toda la Iglesia”
.
Ser laicos y laicas ignacianos miembros de CVX significa un compromiso mucho mayor que un mero sentimiento de afiliación a una comunidad o a una manera de ver el mundo. Ser laicos ignacianos de CVX es ver el mundo con otros ojos y actuar dentro de él; significa insertarse con mayor pasión en el diario quehacer, y desde ahí establecer un precedente que contagie, que mueva a los otros a preguntarse qué hay de especial en nuestras relaciones que deseamos vivir en una actitud firme y radical-amorosa ante todas las dimensiones de la vida: ¨En Jesús las vías mística y revolucionaria no son opuestas sino dos formas claras por medio de las cuales el hombre puede experimentar la trascendencia. Estoy cada vez más convencido de que la conversión es el equivalente individual de la revolución¨
.

Los laicos y laicas ignacianos que formamos la comunidad CVX debemos sentirnos contextualizados en un mundo que necesita con vehemencia del apostolado de la Iglesia doméstica (familia y hogar), desde la participación política, desde la participación social, desde los ámbitos laborales cotidianos, y desde la vida común misma que plantea con firmeza el Vaticano II y que es reafirmado por Arrupe en diversos documentos sobre el laicado: ¨Generosidad en la entrega, y tender siempre a más, son ya dos connotaciones de pura estirpe ignaciana¨
.

Aportemos en este contexto de una Iglesia que parece acartonada, temerosa a caminar, alejada de la realidad del pueblo que somos todos, y que sin la complementariedad y la responsabilidad de instaurar el apostolado laical con seriedad, pronto será una Iglesia envejecida, inmóvil y muda ante el abandono masivo de miembros que huyen buscando refugio en otros sitios con ofertas en muchas ocasiones artificiales y superficiales.
Probablemente más que los clérigos, nosotros laicos y laicas debemos ser evidencia viva de la indiferencia ignaciana del espíritu que brota en nosotros y que se actualiza cada día para movernos a actuar libremente y sin obligatoriedades en la construcción del mundo nuevo posible donde demos razón de nuestra esperanza por la Misión, especialmente porque es este el mundo que nos ha sido entregado y el que habremos de dejar a nuestros hijos.
En especial, para conocer la identidad de nuestra CVX, tenemos un maravilloso aporte de Pedro Arrupe, quien como asistente eclesiástico mundial nos aportó para el descubrimiento de nuestra vocación laical ignaciana, así como para crecer en las relaciones profundas que se establecen con la Compañía de Jesús y otros religiosos(as), de tal forma que nuestro servicio sea más fecundo y nuestra vocación se confirme como Cuerpo Apostólico Ignaciano, miembro de la Iglesia de Cristo al servicio del mundo desde nuestra identidad laical. A continuación una síntesis adaptada del documento “Una comunidad al servicio de un solo mundo” de Pedro Arrupe para la CVX:
a) Características del servicio:

1. Laicos y jesuitas tenemos una común inspiración en los EE, en la comunión de una misma espiritualidad. Dicha espiritualidad fecunda nuestro movimiento como laicos que no es inferior, sino debe tener una realización apostólica concreta (oportunidad) también diferente. Misión de ¨formar hombres y mujeres, adultos y jóvenes, comprometidos al servicio de la Iglesia y del mundo en cualquier campo de la vida: Familiar, profesional, cívico, eclesial, etc.¨ (Principios Generales CVX No.3) Cuatro planos fundamentales de la vida.
2. Un servicio actualizado. Para responder a las realidades y necesidades de un mundo que cambia constantemente. Tomando como ejemplo el Concilio Vaticano II como referente brillante de la necesidad y posibilidad de tales transformaciones.  Un servicio para la ¨renovación y santificación del orden temporal¨, "trabajando en la reforma de las estructuras de la sociedad, tomando parte en los esfuerzos de liberación de quienes son víctimas de toda clase de discriminación, y en particular en la supresión de diferencias entre ricos y pobres dentro de la Iglesia" (Principios Generales de la CVX).

3. Participación desde la revalorización del laicado y de su función en la Iglesia (CVII) con una revisión de vida, y que no consiste solamente en el testimonio de la vida, sino en la instauración del orden temporal, cooperando entre ciudadanos con los conocimientos especiales y responsabilidades propias; buscar en todas partes la justicia del reino de Dios. "Bien vemos que tenemos que consagrarnos ante todo a la renovación y santificación del orden temporal" (PG CVX No. 7).

4. No caer en la tentación de tomar la realidad de laico y los grupos como la CVX como el sitio de paz o remanso espiritual solamente. Son ustedes laicos los que pueden hacer muchas cosas que es necesario sean hechas!

b) El servicio y los "cuatro campos de la vida" (PG CVX No. 3)

La Familia: La familia como una forma de Iglesia doméstica según el CVII es por sí misma el primer campo de servicio apostólico.  "En la vida matrimonial y familiar el apostolado de los laicos encuentra una ocasión de ejercicio y una escuela preclara si la religión cristiana penetra toda la organización de la vida y la transforma más cada día" (LG 35).  Más allá de la propia familia hay que hacer válidos los valores familiares proclamados por la Iglesia.

La profesión: Poner un énfasis especial en nuestra vida profesional, ya que ahí pasamos gran parte de nuestra vida de relación y en donde desarrollamos nuestras capacidades y ponemos nuestras energías. Hay que llevar el mensaje de servicio y de Iglesia desde nuestra propia profesión: Tiempos, lugares y personas. 
· en el orden laboral, sindical: ocupación, asistencia; 

· en el ordenamiento legal y de estructuras: justicia, igualdad, libertad, participación, partidos políticos; 

· en el orden de los servicios: vivienda, escuelas, medio ambiente, salud, tercera edad, energía, protección; 

· en el orden nacional e internacional: relaciones entre los pueblos, colonialismo, liberación, desarrollo, bloque de naciones. 

En esto hay un nivel teórico al que la Iglesia puede aportar la luz doctrinal. Pero en el campo práctico la acción debe ser de los seglares. Una participación clara y entregada. La inhibición por apatía, temor al compromiso, etc. , no deben tener lugar entre ustedes. 

Cívico-El político cristiano: 

· Persona de profunda fe y oración, que por amor a Cristo sirve a sus hermanos en la consecución del bien común a cualquier nivel; 

· Persona que no se encierra en el partidismo estrecho y oportunista; 

· Persona de fuerte sentido de Iglesia, que se deja iluminar por la doctrina social y política de ella; 

· Persona que, teniendo poder, lo usa para servir y no cae en la idolatría del poder; 

· Persona que inspira a los ciudadanos confianza de que dice verdad y la realiza; 

· Persona estudiosa de los problemas y su contexto humano; Persona realista en la opción de las soluciones posibles; 

· Persona humilde para saber consultar y escuchar a todos, y no sólo a sus partidarios o electores; 

· Persona que confía en la fuerza de Dios ante las dificultades; 

· Persona que, partiendo de su propio testimonio de vida, procura que en la sociedad se encarnen los valores evangélicos de respeto, fraternidad, crecimiento humano, justicia, dedicación y atención especial a los pobres. 

Se debe insistir en la necesidad que tiene el político cristiano de la oración, de los sacramentos, del amor a Jesucristo en los demás. Si queremos santificar la política necesitamos primero que los hombres políticos aspiren a la santidad. 

Eclesial: Ustedes son ese "agente multiplicador" que la Iglesia necesita para hacerse presente en la sociedad. No basta con pertenecer a una comunidad o grupo pastoral para decir que ya se está dando vida a un movimiento eclesial.  No han cumplido sus objetivos cuando los grupos marchan muy bien, las reuniones se celebran con regularidad y sus miembros se sienten fraternalmente unidos en la eucaristía, pero no dan el paso adelante a una irradiación de servicio apostólico en las maneras descritas. 
La naturaleza propia de la CVX y su largo proceso de configuración como Cuerpo Apostólico Ignaciano Laical con una figura Eclesial independiente de la Compañía de Jesús, pero hermanada con ésta por vínculos más fuertes que los formales, nos mueven a la certeza de la necesidad de abrir caminos auténticos de colaboración horizontal entre laicos, laicas y jesuitas: “La Compañía de Jesús y la Comunidad de Vida Cristiana han hecho juntas un largo camino. Ambos cuerpos comparten y están hondamente marcados por el carisma ignaciano, viviéndolo como religiosos o como seglares
”. La CVX tiene un vasto proceso histórico y vivencial de comunidad que sigue a Cristo, y de comunidad que ha vivido y vive la íntima relación con la Compañía de Jesús desde sus respectivas identidades que se alimentan y crecen una con la otra, y por tanto han experimentado el aprendizaje, no siempre sencillo, de la colaboración laicos y jesuitas para ser y hacer Iglesia. 
La espiritualidad ignaciana nos invita a una plenitud humana a hombres y mujeres por igual y nos lleva a la concreción de esa indiferencia que libera de ataduras para vivir el encuentro con el misterio de Dios en la vida cotidiana y en nuestro actuar histórico en el mundo. Ser laico o laica, religioso o religiosa, o clérigo, se vuelve meramente un medio práctico (una praxis que es actuación proactiva) y plenificante, dentro de un mundo que pide de nuestra colaboración por igual. 
El discernimiento nos permite optar con genuinidad para entonces sentirnos todos parte de un proyecto compartido, y desde nuestro particular ministerio podemos comprender la complementariedad y el valor profundo de cada opción; pues en cada opción yace una vida, y esa vida quiere ser Cristo… ahí es que se construye el Reino. Ser miembro de la CVX implica una vocación personal y un compromiso con un estilo de vida, lo mismo el ser jesuita, y cualquier otra opción que es genuinamente ordenada para la mayor gloria de Dios.
Los miembros de CVX vemos con esperanza la realidad de nuestros días como un llamado a los pecadores redimidos en pos de la santidad en lo más cotidiano, y una misión compartida como nuevo signo de una Iglesia, no de títulos o estructuras materiales, sino como vocación de todo un pueblo que entiende que no hay otra vía que no sea la de la inclusión y la complementariedad en todos los niveles. Es tiempo de un liderazgo cristiano, y de un liderazgo ignaciano en nuestra CVX, que sepa tomar su lugar en la historia actual y dejar su huella transformadora desde la compasión, la igualdad, la fraternidad, y especialmente desde un llamado a una vida en abundancia para todos los hombres y mujeres, siempre con nuestra especial devoción por los más olvidados y excluidos.

IV. MISIÓN:

La comunidad CVX, un auténtico medio para construir el Reino de Dios.

“Nuestra entrega personal encuentra su expresión

En el compromiso con la comunidad mundial CVX, a través de 

Una comunidad particular libremente escogida.

Esa comunidad particular, centrada en la Eucaristía, 

es una experiencia concreta de unidad en el amor y en la acción.

En efecto, cada una de nuestras comunidades es una reunión de 

Personas en Cristo, una célula de su Cuerpo Místico.

Nuestro vínculo comunitario es nuestro compromiso

Común, nuestro común estilo de vida y nuestro reconocimiento

Y amor a María nuestra Madre”.

Principios Generales CVX No. 7
4.1 El desarrollo comunitario de la CVX
Los laicos deben tomar la responsabilidad en sus propias manos. 

Lo esencial es que la gente se reúna.

Que puedan trabajar, discernir y orar juntos,

que puedan cooperar con los demás y servir a la Iglesia mundial.

Louis Paulussen

No debemos olvidar toda la historia tan rica de nuestra Comunidad, desde su herencia que nace en las Congregaciones Marianas, y en su camino para responder al llamado de Dios y convertirse en Comunidad de Vida Cristiana para responder más auténticamente a las necesidades de nuestro mundo. La cita que da inicio a este apartado se expresa en medio del proceso de construir la primera federación mundial, y es una herencia viva de todos los pasos que como CVX se han dado para construir un Cuerpo Apostólico que comparte una vocación y misión desde la diversidad de nuestros carismas. Ya desde los primeros pasos de nuestra historia de CVX ubicamos la certeza de que: “Nuestros grupos son para quienes sientan una necesidad más urgente de unir su vida humana en todas las dimensiones con la plenitud de su fe cristiana”
. 
También en ese valiosísimo texto de Paulussen “Dios trabaja Así” descubrimos el caminar de la CVX, encontrando la riqueza de la adaptabilidad de nuestra comunidad, siempre buscando la voluntad de Dios. Recomiendo profundamente la lectura de este número 14 de suplemento, ya que nos permite ver con toda claridad la transparencia de un proceso que, si bien complejo, ha sido testimonio vivo del paso de Dios por nuestra vida, y que nos permitirá entender el sentido del desarrollo comunitario y el desarrollo humano como centro de nuestro modo de ser CVX, así se expresa en la página 44 de este suplemento: “Los primeros grupos no comenzaron con reglas, comenzaron con la vida”.
Toda comunidad CVX debe encontrar en el discernimiento la base de su desarrollo, tanto personal, como comunitario, y siempre como la base de la decisión con respecto a la opción apostólica. Estos aportes los podemos rescatar especialmente en los procesos que ha vivido la CVX y que se han reflejado en innumerables documentos de formación y otros, mismos que han sentado las bases documentales, pero especialmente experienciales, de nuestro camino comunitario, y el desarrollo que se ha vivido en cada paso.

En el Suplemento No. 40 “Hallar la voluntad de Dios en comunidad: El proceso del discernimiento comunitario” se trazan líneas maravillosas que debieran ser referentes permanentes para nuestro desarrollo personal y comunitario, aquí algunas adaptaciones con respecto a ellas:

1. Fin común. Siempre tener la claridad de la búsqueda común como base de nuestra experiencia de comunidad que busca la voluntad de Dios para el desarrollo de la persona, el desarrollo del grupo, pero siempre fundamentalmente para poner la vida al servicio de los otros.

2. Disposición del individuo. No existe proceso de grupo si no hay una verdadera apertura de todos nosotros para un desarrollo conjunto, para aprender lo nuevo, y especialmente para experimentar la riqueza de caminar con otros en este crecimiento.
Algunas características necesarias para pasar del desarrollo humano al desarrollo comunitario:

a) Capacidad de juicio.

b) Habilidad para expresar lo que uno quiere y siente, y ubicar las mociones internas.

c) Apertura para entrar en diálogos transparentes, e incluso manejar los conflictos como una dimensión humana natural y necesaria para el crecimiento.
d) Dejarse guiar por Dios en plena confianza, siendo Él nuestro Principio y Fundamento, tanto individual, como grupal.

e) Sinceridad y apertura con uno mismo y con la comunidad.

f) Expresar lo que siento y poner mis sentimientos, anhelos e inquietudes sobre la mesa de la comunidad.

g) Abrir el corazón y los sentidos para entender lo que los otros quieren decir, incluso más allá de las palabras.

h) Tener paciencia y deseo de ir madurando, personal y comunitariamente, para poder asumir las decisiones y tener una mayor libertad interior.

i) Pedir ayuda siempre que sea necesario
.

En todo proceso comunitario de CVX deben facilitarse elementos de:
-Congruencia: ser auténtico para expresar mis anhelos más profundos, inquietudes más hondas y poder ser uno mismo en el contexto de la comunidad. Esto permitirá que las relaciones y procesos del grupo nos lleven a una apertura para el encuentro con la voluntad de Dios a través de mociones genuinas, y no caeremos en el peligro de quedarnos en deseos individuales o acuerdos democráticos que no necesariamente reflejan un discernimiento real.

-Aceptación: saber que todos tenemos una historia distinta, pero que lo verdaderamente importante es que deseamos caminar en conjunto, y a partir de esa búsqueda común nos podemos sentir hermanos y hermanas de camino aceptando la gran diversidad de personalidades, momentos de vida, e incluso otros aspectos como culturales, sociales, edad, etc. Ante los ojos de Dios todos somos iguales, y como humanos que somos, hermanos entre sí, debemos aprender a mirar con esos ojos que aceptan de corazón la diversidad.
-Empatía: en una comunidad de verdadera fraternidad como la que desea ser  nuestra CVX no basta con escucharnos y desear entender a los hermanos. Nuestra actitud debe ser como la actitud de Jesús que lograba realmente sentir con el otro y entregar su vida en entendimiento y comprensión; esa es la empatía que nos permite vivir una auténtica Com-Pasión: sentir con el otro, porque estamos unidos en vida y alma con lo que la otra persona está viviendo. Jesús pudo salvar a sus hermanos pues había vivido las mismas situaciones y su corazón se movía al sentir la realidad por la que estaban pasando. 
Cuando Jesús dice “tu fe te ha salvado”, es ahí donde realmente se une en profunda empatía con la humanidad del otro, y le da al que está frente a él la posibilidad de hacerse cargo de su liberación y desarrollo.
Como comunidad CVX que crece y quiere madurar internamente para dar más frutos y servir más debe procurar siempre vivir condiciones que favorezcan: 
1- La autoestima.

2- La responsabilidad personal y compartida.

3- El respeto.

4- La conciencia personal y la conciencia compartida.

5- La integración interpersonal y la apertura al otro.

6- La sensibilidad social para entender la realidad del otro, especialmente el más necesitado.

7- El reconocimiento de nuestra capacidad para influir y contribuir en los procesos de cambio y en la vida de otros.

8- Saber que somos instrumentos para la construcción del Reino de Dios.

Somos una comunidad llamada a vivir con un estilo y carisma específicos. Todos son invitados a formar parte de nuestra gran comunidad, pero quien quiera ser parte de este estilo de vida debe comprometerse en serio. Compromiso con su propia vida y el desarrollo de ésta, compromiso con el crecimiento a nivel comunidad que se establece en el pequeño grupo, pero que se extiende a la amplia comunidad local, nacional y mundial como un mismo Cuerpo, y vivir un compromiso fundamental con el modo de Cristo para actuar con todo el corazón y el alma en favor de un mundo mejor (Reino): “Vivir el Reino es vivir como Jesús, y Jesús vivió para los demás. Ser cristiano es ser para los demás. La entrega incondicional de Jesús al Padre la traduce como servicio a hombres y mujeres: Este hombre no ha venido a que le sirvan, sino a servir y a dar su vida en rescate por todos (Mt 20,28, Lc 22,27, Jn 13, 12-16)”
.
La CVX se experimenta dentro de una historia de Gracia, y en el documento de Nuestro Carisma (No. 125-163) establece las bases de nuestra vocación comunitaria y de nuestro desarrollo como Cuerpo que camina hacia Cristo; ahí plantea como fundamentales los siguientes elementos del desarrollo de la comunidad:

a) Avanzar como una comunidad que vive la gracia en una realidad de hombres y mujeres pecadores-redimidos que pasan por momentos de promesa, de llamada, de avanzar con confianza y esperanza; por periodos de crisis y por momentos de sentirse alejados de Dios, volviendo siempre a Él y sintiéndose acogidos; pasando por periodos de reconciliación y aceptación profunda, y por momentos de discernimiento de las llamadas de Dios, para llegar a ser una comunidad de discernimiento apostólico (No. 127).

b) Somos una comunidad de verdaderos amigos en el Señor, y esto es la base de nuestro desarrollo comunitario, mismo que se vive a través de la eucaristía, y llamados a vivirla como diría San Alberto Hurtado: “… y mi vida toda una eucaristía prolongada”. Somos comunidad que se sabe llamada y enviada en misión alrededor del testimonio de Cristo vivo en nuestros tiempos (No. 128 y 130).
c) Comunidad que quiere ser “comunidad apostólica” a partir del discernimiento y con la base fundamental que son los Ejercicios Espirituales Ignacianos como camino para ver a Jesús encarnado, y un Jesús que pide nuestra elección de vida para ser comunidad de apóstoles uniendo nuestras vidas y trabajos para la mayor gloria de Dios (No. 131, 132 y 133). “Debemos definirnos ante Dios y ante el mundo. Preguntarnos lo que debemos hacer por los hombres y mujeres de hoy, por la Iglesia, por nuestra patria, por el mundo, por los pobres. El hombre y su clamor es la voz más elocuente de Dios”
.
Siguiendo con la riqueza que nace de la experiencia viva de nuestras comunidades, y que se plasma en Nuestro Carisma (Características de la CVX como Comunidad) presento las líneas fundamentales que sugiero a todos nosotros releer en actitud orante y discerniente (No. 125 a 163), pues toda experiencia de desarrollo humano, comunitario y apostólico encuentran su sentido más hondo en nuestro legado histórico bellamente plasmado aquí:

134 a 142.- Una comunidad de vida
- Comunión de personas que sienten un llamado de Dios para unir su vida humana con la fe cristiana, según nuestro carisma. Diálogo Fe-Vida y Fe-Cultura (PG 4)
- Vocación comunitaria que se vive en libertad y en acompañamiento, siempre desde un discernimiento personal y grupal para ser un medio en la misión de Cristo.

- Comunidad de personas alrededor de Cristo y que se saben parte de su gran Cuerpo místico, unidos en la fe y la vocación común, siempre en comunión fraterna con los miembros y con los demás hijos de Dios.

- Comunidad de vida como experiencia de unidad en el amor y la acción (PG 7), siguiendo una vocación en la Iglesia y un estilo de vida congruente, compartiendo la vida y sus retos, ayudados mutuamente y con una misión común.

- Apoyando el desarrollo humano, espiritual y apostólico de todos los miembros.

143 a 148.- Una comunidad en misión

- Con una vocación existencial como comunidad para la misión (PG 4 y 8).

- Misión desde el envío de la Iglesia, y que es también misión comunitaria por el discernimiento compartido, aún cuando se pueden realizar acciones diversas por cada miembro, se comparte la experiencia de servir a la vida y transformar la realidad.

- Unidos a las comunidades locales, nacionales y mundiales en un sentido de Misión compartida y de mayor magnitud.

- Discerniendo los signos de los tiempos, según tiempos, lugares y personas.

149 a 157.- Una comunidad mundial

- Somos una comunidad de vida con un desarrollo local, pero con una dimensión y misión compartida “universal”. 

- Somos una comunidad mundial que nos implica en una manera de vivir con una conciencia de compromiso en todas las latitudes de este mundo, y sabiendo que nuestra acción local refleja una misión mundial.
- Somos reflejo de la iniciativa salvadora de las Tres Personas Divinas que miran al mundo todo y deciden comprometerse con él para transformarlo a través del seguimiento de un Jesús vivo que sigue presente.

- Vivimos una sensibilidad especial ante las necesidades de un mundo que vemos como desafío de nuestra misión apostólica.
- Experimentamos la riqueza de la interculturalidad como medio para reconocer a Cristo en las diferencias y vivimos una vocación profunda de disponibilidad ante lo que se presente como urgente en nuestro sitio y en el mundo.

158 a 163.- Una comunidad eclesial
- Somos un Cuerpo vivo de la Iglesia de Cristo, y como tal nos sabemos al servicio del Pueblo de Dios desde su diversidad de carismas y ministerios, ya que es nuestra vocación CVX.
- Vivimos la Iglesia como un medio, como un instrumento de Dios que no es fin en sí misma, sino como testimonio vivo del Reino y como fermento en la masa.

- Nuestra fidelidad más honda está en el mensaje de Cristo, en su vida, en su obra, y en la certeza de su resurrección para entregarse nuevamente a los más necesitados.

- Participamos de la comunidad eclesial amplia en la eucaristía que es manantial de nuestra identidad, en la vida ordinaria de la Iglesia, y en la misión recibida de ella para colaborar en sus acciones apostólicas.

- No hay comunidad CVX sin un sentido profundo de solidaridad por los más pobres, marginados y excluidos.
4.2 La CVX: Comunidad que se edifica como Buena Noticia para nuestros días

Alabamos a Dios por el don maravilloso de la vida y por

quienes la honran y la dignifican al ponerla al servicio

de los demás… Los discípulos de Jesús están llamados 

a vivir en comunión con el Padre.

La vocación al discipulado misionero es con-vocación

a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión. 

Aparecida. Documento Conclusivo

V Conferencia Gral. del Episcopado Latinoamericano y Caribe No. 106, 155 y 156

La CVX existe porque existen las comunidades particulares que dan vida a la gran comunidad mundial. Toda esa experiencia de gran comunidad refleja la vida que gira en torno a los pequeños grupos que en cada sitio comparten la vida, sus búsquedas y anhelos, y que comparten una manera de ver el mundo que los lleva a actuar para transformar la realidad ante sus ojos. Somos todos miembros de un Cuerpo, pero cada una de las partes del cuerpo encuentra su sentido y realiza su función plenamente porque se sabe parte vital en la vida de la CVX: ¨Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo¨ (1 Cor. 12, 12).

Sabernos UN Cuerpo es un gran don, pero al mismo tiempo es una gran responsabilidad; es don por el significado que se imprime a nuestras vidas particulares de sabernos acompañados y hermanados en todas las latitudes planetarias, y en todas las representaciones culturales caminando hacia Cristo, y es una enorme responsabilidad pues al albergar entre nosotros tanta diversidad nos sabemos con un llamado aún mayor donde la construcción de otro mundo no es ya una idealización, sino un verdadero compromiso como cristianos de CVX.

Hoy más que nunca, después de haber profundizado en las dinámicas tan complejas de nuestra realidad, se hace fundamental encontrar en el sentido de comunidad la verdadera base para nuestra realización personal. No existe desarrollo humano si no se da en una realidad de desarrollo de una comunidad, al menos esa es nuestra certeza como miembros de CVX. De nada sirve contar con un sinnúmero de herramientas y elementos de crecimiento personal si no se viven en la compañía de los hermanos y hermanas, y si no están puestos al servicio de los demás que viven las consecuencias de la inhumanidad del mundo.

“Como miembros del pueblo de Dios en camino, hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su misión de dar la Buena Noticia a los pobres, anunciar a los cautivos su libertad, dar la vista a los ciegos, liberar a los oprimidos, y proclamar el año de gracia del Señor”. Los miembros de CVX debemos descubrir en nuestro día con día, y en nuestro quehacer comunitario, nuestro discipulado en la vida toda. Siempre poniendo el amor más en obras que en palabras, y sabiendo que hemos de hacer todo como si únicamente dependiera de nosotros, pero dejando en las manos de Dios la palabra sobre su creación más maravillosa que somos los hombres y mujeres “su pueblo”.
La comunidad es el camino para ejercer con mayor sentido nuestra vocación, y mientras más se fortalezcan los lazos de Común-Unión entre nosotros, más capaces seremos de dar razón de nuestra esperanza a través de nuestro quehacer transformando el mundo en el que nos encontramos. En los 5 continentes por nuestra identidad y presencia mundial, pero especialmente como una verdadera comunidad que se sustenta en la amistad en el Señor a través de culturas, lenguas y visiones distintas, y que siempre apunta a lo sencillo, al servicio en lo pequeño que es lo verdaderamente grande. Nuestro ideal es el ideal de Cristo, y el de los primeros seguidores que formaron comunidad aún en medio de las situaciones más adversas: “En el grupo de los creyentes todos sentían lo mismo, y nadie consideraba como propio nada de lo que poseía, sino que tenían en común todas las cosas. Por su parte daban testimonio con mucha fortaleza de la resurrección de Jesús” (Hch. 4, 32-33). 
La base de nuestra identidad comunitaria CVX debe estar fundada siempre en:
1. Libertad. La libertad como don y tarea, una comunidad de hombres y mujeres libres, y que encuentran en esta comunidad un camino para vivir más plenamente su vocación hacia Dios, hacia la vida, y hacia los otros, especialmente los más lastimados por la desigualdad de nuestros tiempos. Respetando las diferencias, y especialmente asumiendo la diversidad como don que nos permite abrirnos a lo otro que no es lo mío, y en ello encontrar un sentido de mayor aproximación al Cristo resucitado en el día con día. Donde hay libertad está el Espíritu del Señor. 
2. Igualdad. Somos una comunidad de hombres y mujeres que gozamos del mismo amor entregado de Dios y por ello debemos mirarnos unos a otros con profundo respeto y cariño; es nuestra tarea buscar que se cumpla entre nosotros esa igualdad que se convierta en posibilidad de trabajo apostólico común. El desarrollo humano como individuos y como comunidad debe siempre llevarnos a la certeza del crecimiento compartido que significa que somos iguales en cuanto a llamados por Cristo a la plenitud, y que en nuestra diversidad lo que nos une es lo común de nuestra filiación con el Padre. Solidaridad en el amor, donde ninguno es despreciado, por pequeño que sea.

3. Fraternidad. Somos una comunidad de hermanos y hermanas que caminamos juntos porque tenemos una vocación en común, y esa vocación es la que nos mueve a hacer cosas cada vez más grandes. Es una sinergia que no sólo implica nuestras potencialidades humanas, sino la acción que Dios realiza a través de nosotros que da la pauta a ese “Magis” en nuestra realidad inmediata y en la humanidad entera: “En la libertad de la fraternidad cristiana se aúnan la independencia y el compromiso, el poder y la renuncia, la autonomía y el servicio, ser siervo y ser señor: un enigma cuya solución es el amor…”
.
Las comunidades particulares de CVX deben estar siempre atentas a los signos de los tiempos, y saber que su acción está impulsada y animada por toda una comunidad local, nacional, y mundial, no actuamos en solitario en ninguno de nuestros apostolados, sino que caminamos en un trabajo que sabemos construye el gran proyecto apostólico de la CVX  mundial. Este es el sentido fundamental del proceso de caminar de un “Cuerpo de Apostoles” a ser un verdadero “Cuerpo Apostólico”.
Cuando hemos descubierto que nuestra vocación está sustentada por otros hermanos y hermanas de CVX en todo el mundo, entonces podemos también discernir nuestro servicio según tiempos, lugares y personas, destinando nuestra vida a trabajar en aquello que dará mayor gloria a Dios, y con el deseo de ir a los sitios a donde otros no van para servir alegremente. Impulsados por nuestra tradición cristiana debemos dar respuestas actuales al mundo presente, ser creativos en nuestra tarea apostólica, y saber ser fieles a nuestro origen y nuestra identidad eclesial, pero siendo también abiertos para recrearnos como CVX una y otra vez de tal forma que nos adaptemos tanto cuanto sea necesario para volver a vivir una opción ágil y viva en el mundo de hoy. 

La CVX debe vivir una constante “metanoia” (Mt 3, 2), de tal forma que Cristo se presente siempre como la novedad fundamental de nuestra vida, y así todas nuestras intenciones y deseos estén orientados en buscar esa conversión de corazón que nos permita vivir cada día como si fuera el primero de todos, ilusionados, animados, esperanzados, sabiendo que nuestra comunidad CVX es grande no por el número de personas que la integramos, sino por la pasión y esperanza que yacen en los corazones de cada uno de nosotros, y porque es Cristo el camino, la verdad y la vida de nuestra comunidad.

Somos ante todo discípulos de Jesús, y por lo tanto toda opción CVX debe tener: 1. La escucha a la llamada de Jesús, 2. La respuesta creyente y amorosa, 3. La vinculación a nuestra comunidad de fieles y 4. La misión que la comunión de vida y destino con Jesús se nos presenta como camino. Y la veracidad de nuestro discipulado como CVX estará dada en los frutos que como comunidad podamos dar. Nuestra vocación no es algo individualista, sino comunitario, exige la vida entera del que escucha el llamado
.

Somos como CVX un Cuerpo de hombres y mujeres de fe que estamos en proceso de conquista de un ideal, en una vivencia que tiene mucho de escatológica, pues nos sabemos en camino ante un Reino que Cristo ya ha instituido entre nosotros como promesa y como razón de su vida-muerte-resurrección; y a la vez vemos en el horizonte la lejanía de su concreción pues hemos de ser nosotros los cristianos, y en esta caso los miembros de CVX, los constructores de la parte del Reino que podamos establecer, empezando por la manera en que vivimos nuestro don comunitario: “la CVX es consciente de la distancia entre lo que es y lo que desea ser, y de lo lento y difícil que es el proceso de crecimiento de genuinos apóstoles, como lo es también el crecimiento de una comunidad apostólica”
.
Somos un Cuerpo llamado a ser Evangelio vivo: Buena noticia, así como Jesús lo pidió a sus apóstoles, también lo pide a la Comunidad de Vida Cristiana, y lo pidió por puro amor “Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado…yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que yo los he amado a ellos como tú me has amado a mí”(Jn 17, 21-23). Entendiendo este precepto de comunidad que se vuelve Unidad con Cristo en el amor es que entendemos nuestra acción en CVX procurando:
1. El bien más universal, más durable: pensar globalmente, actuar localmente, en una intención de cambiar las estructuras de desigualdad y negación de la vida que están presentes en todos los sitios donde está nuestro apostolado comunitario.

2. La mayor necesidad o urgencia: discernir a fondo para responder a las cuestiones más vitales, donde se juegue la verdadera lucha por cambiar este mundo, en una radicalidad apostólica, siempre en comunidad, en el sentido de envío y misión de Iglesia, pero estando en donde otros no están.

3. El mayor fruto: buscar acciones estructuradas, discernidas, en otras palabras, bien estratégicas, de tal forma que podamos promover el desarrollo integral de personas, comunidades y culturas, siendo ellas los sujetos y actores de su propia liberación a la luz de los ojos de Dios.
Hoy especialmente debemos seguir el impulso de nuestro jubileo por los 40 años de nuestros Principios Generales que dan razón de nuestra esperanza, y dan también la pauta de nuestra vocación que nos antecede por venir de Cristo a nosotros, y una vocación que nos procede pues está lanzada al futuro como promesa esperanzada de lo que queda por hacer en este impulso de Comunidad Apostólica: “Eran sin duda tiempos de gracia para la Iglesia. El sueño de la CVX se insertaba en la renovación conciliar, que incluía entre otras cosas la visión de una Iglesia más libre y misionera, más humilde y servidora de todos, más cercana a los pobres…”
.

En este proceso de revisar nuestra experiencia y de examinar la conciencia para buscar las nuevas mociones, hemos de poner un mayor énfasis en nuestro discernimiento y en la vida que emana de nuestra fuente fundamental: los Ejercicios Espirituales Ignacianos. Buscar y hallar la voluntad de Dios, por encima de nuestras inquietudes personales y nuestras diferencias, reconocer nuestro llamado común y poner toda la vida en ello para en todo amar y servir. 
Es momento también de reconocer los enormes esfuerzos que son fruto del trabajo de hombres y mujeres hermanos nuestros, y que son parte de Nuestro Carisma expresado en aportes para la formación y el crecimiento de nuestras comunidades, nunca como un insumo impuesto, sino como dones entregados por hermanos que han encontrado vida en sus apostolados, servicios profesionales, vida familiar, y experiencias de fe, y que como tal son reflejo de la vida que quiere contagiar de esperanza a toda la CVX: “Comunidad apostólica en la que sus integrantes comparten su vida y modo de llevar la propia misión, disciernen el objeto y contenido de esa misión, son enviados por la comunidad, y en ella toman conciencia y evalúan su seguimiento de Cristo Jesús, el enviado del Padre”
.
Con esto me refiero a los aportes que nacen de los nuevos procesos de liderazgo que son una invitación mundial, la posibilidad de contar con un programa de formación común en toda la CVX, y especialmente la preparación para la gracia de nuestra próxima Asamblea Mundial en Fátima, en la que hemos de poner vida para que broten nuevos frutos y podamos dar el paso a ser más Comunidad Apostólica. Poner vino nuevo en odres nuevos, es decir renovar la esperanza y abrir el corazón a la conversión de una CVX fiel a su historia, y siempre abierta a responder a la realidad de nuestro mundo.
Muy especialmente es tiempo de mirar más allá de lo inmediato para reconocer los rostros concretos que dan vida a nuestra identidad, los rostros de hermanos y hermanas de comunidad, y muy especialmente los rostros de aquellos más necesitados para quienes queremos vivir, y para quienes hemos hecho esta opción de vida; en ellos reconocemos al Cristo resucitado: “No vivimos nuestra vocación y misión como individuos aislados. La vivimos en comunidad y ante esta comunidad de amigos y compañeros en el Señor…Esto nos ayuda a vivir con coherencia el estilo de vida a que nos hemos comprometido”
. 
Reflexionemos juntos en la misión fundamental de la CVX que consiste en generar y reproducir vida, y poner los medios para que esta vida sea abundancia. El presente aporte intenta simplemente recuperar el bagaje histórico de nuestra tradición, retomar la vida puesta en nuestra herencia espiritual y misionera, y desde ahí abrir una nueva puerta para el desarrollo humano integral de cada uno de nosotros, de todas nuestras comunidades, de nuestro Cuerpo Apostólico, pero especialmente para alcanzar un servicio a Cristo a través de su presencia en los más necesitados de nuestros días: “Queremos llegar a ser un cuerpo apostólico, a partir de lo que somos, con la humildad necesaria para reconocer lo mucho que nos falta, pero descubriendo y agradeciendo, al mismo tiempo, lo que ya tenemos como fruto de nuestro caminar”
..
Valga hacer este aporte para recuperar el ímpetu de nuestra historia, para reafirmar nuestra opción, y muy especialmente para seguir buscando nuevos caminos que nos permitan generar alternativas de vida en donde no las hay. Es una gracia la riqueza de nuestro caminar, y es también una gracia poder hacer una pausa para meditar y volver a sacar provecho de los bienes recibidos en gratuidad, y nuevamente ponerlos al servicio de la vida, al servicio del ser humano en nuestra vocación CVX.

Y todo esto lo ofrecemos y lo pedimos con gran devoción a la única y amorosa Madre Nuestra, María, la que en su profunda identidad de mujer, quien en su ternura y entrega nos ha acompañado en cada paso, y quien desde su Sí definitivo y contundente a la experiencia de engendrar a Cristo, nos ha abierto la puerta de la esperanza y nos ha impulsado, acompañado y bendecido en todo nuestro caminar como Comunidad de Vida Cristiana:  Así lo pedimos al Señor por la intercesión de la Santísima Virgen María, a quien la Comunidad de Vida Cristiana se siente tan profunda y tradicionalmente ligada desde sus comienzos y en quien ha querido siempre inspirar su fidelidad al Señor y su ardor apostólico y misionero para la “mayor gloria de Dios”.
Decreto de confirmación para la CVX del Pontificio Consejo para los Laicos
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